
Un com pañero del periódico m e  dijo:

—  Marcos, ¿te anim ás a escrib ir la tapa d e  El Libe rtario?

—  ¡Sí...!, le dije  sin dudar. ¿Sob re q ué tem a?

—  No sé, el q u e se  te ocurra, m e  dijo con una sonrisa. Ah í el q ue  

dejó de  sonre ír fui yo. ¿D e q ué cuernos podría e scrib ir? ¿Políti-

ca nacional, latinoam ericana, internacional?... ¿Educación?... 

¿Algo m ás general o m ás puntual? A partir de  e se  m om ento 

fue  un suplicio encontrar un tem a q ue  se  de staq ue  del resto.

— A lgo d e  actualid ad , m e  dijo prim ero. O  no, com o q u ieras. 

“Ah , la, la”, pensé. Siem pre  h abía q uerido e scrib ir en la tapa 

del periódico, y justo cuando m e  lo ofrecen no sabía q ué cuer-

nos h acer.

—  Tenés h asta fin d e  agosto para escrib irla. 

“Un m es e s bastante  tiem po”, pensé. Claro, si sabés de  q ué 

e scrib ir. Allí m e  di cuenta de  lo difícil del trabajo del periodis-

ta. ¿Será por e so q ue  m uch os “profesionales” e scriben tantas e s-

tupideces?

Pocos días antes de  vencer el plazo, se  m e  ocurrió e scrib ir so-

bre  el “benem érito” señor presidente  de  los argentinos, el 

señor Q uirch ner (no, no e s un error de  tipiado ni una falta de  

ortografía, e s q ue  m e  re sisto a e scrib ir con “k ”. ¡Ups!, lo h ice).

Norm alm ente  m e  h orrorizo con algunos análisis políticos. 

La com paración de  los presidentes argentinos suele ser bastan-

te  traída de  los pelos. Nuestro presidente, el Señor “Ca” (je, e s-

ta vez no fui tentado por el canto de  las sirenas), se  caracteriza 

por el excelente  m anejo de  los tiem pos políticos. Q ue  q uede  cla-

ro, en boca m ía un excelente  político e s un excelente  crápula. 

En com paración con el presidente  “M”, el presidente  “Ca” 

e s Galileo, New ton y Einste in m ultiplicados entre  sí y elevados 

al cuadrado. 

— No, “al cuad rad o d e  M” no, al d e  los tres pensad ores. ¿Será posib le, 

¡caram b a!?

Al m anejo de  los tiem pos debem os sum arle el dom inio abso-

luto de  la retórica y su cara de  roca.

—  No, Julio A rgentino no. Néstor Carlos, se  llam a. ¡A sí no se  pu ed e  e s-

crib ir! Callate y no h ab les m ás.

D ecía... Estas características, m ás otros aditivos, lo convier-

ten en el político m ás integral de  las últim as décadas. D e  ah í su 

peligrosidad, o nuestra conveniencia com o anarq uistas. Aq uí el 

centro del problem a (¿o el epicentro?).

El Señor “Ca” se  ve  favorecido por una coyuntura extraordi-

naria. El aum ento progresivo del precio de  los com m od ities ayu-

da a engordar las arcas del Estado. Esto provoca un 

crecim iento récord de  la econom ía, por encim a del 10% anual, 

q ue  le perm ite  de splegar una política prebendaria — si no, pre -

gúntenles a los radicales “Ca”—  basada en la obra pública y en 

sendas rem esas de  dinero devenidas en subsidios a los intenden-

tes y gobernadores, sean del “Partido Justicia Lista” o no. Por 

otra parte, la devaluación del peso im plem entada por el presi-

dente  D uh alde le perm itió tener por prim era vez en décadas su-

perávit fiscal, adem ás de  efectos colaterales com o reducción 

de  im portaciones, aum ento de  exportaciones, aum ento de  la 

ocupación, crecim iento de  las re servas federales y, adem ás, la 

posib ilidad de  llevar a cabo su política prebendaria. Aparte  de  

algunas ree statizaciones de  em presas “privatizadas” q ue  no 

cum plieron sus contratos, pero q ue  tenían m ás ganas de  irse  

q ue  de  q uedarse  y q ue  nadie  q uiso com prar luego.

Bien, h asta aq uí no sería artífice  de  nada q ue  no fuera m éri-

to sólo de  las coyunturas, pero el Señor “Ca” e s m uch o m ás 

q ue  e so, e s un tiem pista, intentó todo cuanto los tiem pos políti-

cos le perm itieron, de  ah í tam bién su “éxito”.

Tam bién inventó la transversalidad, q ue  en boca suya e s la 

construcción de  una fuerza política m ultisectorial q ue  se  enco-

lum naría detrás de  un proyecto “nacional y popular”; pero q ue  

en realidad no e s m ás ni m enos q ue  una política “bilardista” 

q ue  se  caracteriza por sacarles a los dem ás eq uipos a sus jugado-

res m ás representativos.

—  ¿Y q ue tiene  q u e  ver el fútb ol?

—  No, no es fútb ol, es táctica y estrategia d e  la política. La transversali-

d ad  es m eram ente una táctica para d esm em b rar a la oposición y red ucirla 

a su  m ínim a ex presión.

Cuando asum ió el m ando del Estado, el Señor “Ca” h ab ía 

obtenido m enos del 25% de  los votos positivos, e s decir, q ue  

si com putam os los votos im pugnados, en blanco y a todos los 

q ue  no fueron a votar, el porcentaje  se  reduciría aún m ás. To-

dos se  aprovech aron de  e so, pues, cobardía de  “M” m ediante  

— q ue  no se  presentó al b allottage  porq ue  se  com ía una pali-

za— , todos lo acusaron de  ser el presidente  m enos votado de  

la h istoria, el m enos representativo, etc. Pero el Señor “Ca”, h á-

b il, se  defendió com o pudo y e speró el m om ento del contraata-

q ue.

Prim ero desplegó una política pseudoizq uierdista basada en 

la nom inación de  jueces para integrar la Corte  Suprem a de  Justi-

cia de  reputación progresista e  intach able, luego re ivindicó los 

derech os h um anos y condenó al últim o gobierno de  facto. 

Más tarde  incentivó la derogación de  las leyes de  O bediencia 

D ebida y Punto Final y le descolgó el cuadrito a Videla en la 

ex ESMA. La derech a, indignada, puso el grito en el cielo. 

¡Goooool de  “Ca”! Polarizó la opinión pública. Era la única m a-

nera de  sum ar adh erentes para las elecciones parlam entarias. 

Luego, aum entó las jubilaciones, el salario m ínim o, “transparen-

tó” la adm inistración pública, y tapó las bocas de  los periodis-

tas con b illetes de  cien... dólares, por supuesto. 

—  ¡Marcos, e stás acusand o d e  coim ero al presid ente!

—  No, com pañero. “Ca” no es tan grosero com o “M”, utilizó la propa-

gand a oficial para asegurarse  d e  q u e  no h ab laran tan m al d e  él. Tod o ab so-

lutam ente ¡LE GA L!

Por otra parte, con h abilidad superlativa, dijo a los bonistas 

de  la “D euda Pública” q ue  aceptaran una q uita im portante  so-

bre  el valor de  m ercado de  sus bonos o no les pagaba ni a los 

prem ios. Todos se  rasgaron las vestiduras nuevam ente, pero 

les pagó lo q ue  q uiso. Adem ás pagó dólar por dólar, centavo a 

centavo, al FMI, ah orrando al Estado m ás de  m il m illones de  

dólares, aproxim adam ente  el 10% del total adeudado, en con-

cepto de  interese s. Pasó a la h istoria com o el prim er presiden-

te, de spués de  Perón, q ue  redujo la deuda y ah orró al Estado 

varios m iles de  m illones de  dólares. Fue tan inteligente  su tácti-

ca q ue  h izo entrar en contradicción a toda la izq uierda verná-

cula. Los m ism os q ue  durante  décadas proponían a los gritos 

el no pago de  la deuda, ah ora decían q ue  deb ía h aber pagado 

las cuotas una por una. Eso prueba q ue  la política argentina tie -

ne  deform aciones genéticas, su brazo izq uierdo e stá atrofiado.

—  ¡Pero este tipo es m aq u iavélico!

— Genialm ente m aq u iavélico, com pañero.

Su tarea de  división transversal no term inó allí. D ividió a la 

derech a entre  neoliberales y tradicionalistas, redujo al centro a 

su m ínim a expresión y aplastó a la izq uierda a su m ínim o h istó-

rico, lo q ue  le perm itió tener en poco m ás de  un año una “im a-

gen positiva” superior al 60% (del total del país), y asegurarse  

un triunfo aplastante  en las elecciones parlam entarias de  2005. 

Para sum ar adh erentes, prim ero dividió a los “piq ueteros” en 

“piq ueduros”, sus opositores, y “piq ueblandos”, sus ch upam e-

dias; h izo q ue  H ebe  de  Bonafini m ostrara la h ilach a y perdiera 

consenso dentro de  la izq uierda; dividió a las agrupaciones de  

D erech os H um anos (H IJO S incluidos); a los partidos políti-

cos, e  h izo q ue  toda la izq uierda no juntara ni siq uiera los vo-

tos del Partido O brero en la elección anterior. ¡Bingo!

O tra de  sus tácticas, m ás ch abacana, si cabe, fue  la explota-

ción de  la im agen de  la benem érita “Prim era D am a”. No sólo 

utilizó sus dotes políticas, q ue  son m uch as, sino, tam bién, sus 

dotes anatóm icas. H asta h izo q ue  toda la región se  preguntara 

cóm o podía ser q ue  el flaco desgarbado e se  tuviera una “com -

pañera” tan bella. R econozco q ue  h asta yo m e  lo pregunté. Allí 

com enzaron las e speculaciones m ás de scabelladas, pero creo 

q ue  e ste  no e s lugar para desarrollarlas.

A pesar de  sus atisbos de  m egalom anía y sus tintes de  m o-

narca absoluto, trabaja con un eq uipo de  k am ik azes — con “k ” 

porq ue  así se  e scribe  en su idiom a original— , q ue  incluyen a 

los Fernández, q ue  así m encionados se  parecen m ás a una ban-

da de  rock  q ue  a un eq uipo político; pero Aníbal y Alberto son 

una m áq uina de  argum entar y defender la política oficial. Van 

a todas partes, acosan a q uien sea, les discuten a los m ás aveza-

dos y tienen la cara de  piedra, m ás dura q ue  la del presidente. 

¡D os políticos de  R aza!

—  Las razas no ex isten, com pañero.

—  ¡No m e d iga q u e  las razas son los pad res d e  uno!

—  No, b estia, ah ora son fenotipos, m e d ijo preocupad o.

Anacronism os al m argen, e ste  dúo im placable e s la avanzada 

“Ca” en cada conflicto; y debo reconocer q ue  son eficaces en 

su com etido.

H asta ah ora h ablé sólo de  “Ca”. ¿Y en dónde  e stá la sim ili-

tud con “M”?. En casi ninguna parte; sólo en la cara de  piedra 

y su sed de  poder. Mientras “M” decía una bestialidad — com o 

h aber leído las obras com pletas de  Sócrates —  y todo su gabi-

nete  deb ía salir a “aclarar” q ue  en realidad no q uiso decir lo 

q ue  dijo; “Ca” m ide  cada una de  sus expresiones al m ilím etro, 

y su gabinete  sólo cum ple órdenes e strictas de  él. Mientras 

“M” d ividía a la CGT, “Ca” la unificó debajo de  su pie, y co-

m o en la época de  Perón, sólo reclam an lo q ue  saben q ue  

“Ca” les perm itirá pedir. Mientras “M” fue  un incondicional 

de  la derech a y los ch upacirios, “Ca” h izo alianzas con todos 

m enos con los am igos de  “M”, en e special con sus enem igos, 

y de spués los borró del m apa político — si no, pregúntenle a 

D uh alde — . No h ay sim ilitud alguna. Es m ás, ni siq uiera e s li-

beral a la antigua. Es un sim ple populista, sin darle ninguna 

connotación negativa al térm ino, o sí, según se  m ire. Mientras 

“M” era el fiel exponente  del “divide  y re inarás”, “Ca” le  dio 

una vuelta de  rosca; ah ora e s “divide, sum a y re inarás”, lo cual 

le da consenso no sólo en el ciudadano com ún, sino en parte  

de  los cuadros dirigentes de  partidos políticos y m ovim ientos 

sociales q ue  antes eran opositores al Partido Justicia Lista.

—  Me q u ed an claras las d iferencias con “M”, pero ¿en d ónd e  e stá la con-

veniencia para los anarq u istas?

—  E s sencillo, m ientras h aya políticos q u e, m ás allá d e  su s intenciones, 

h agan lo “correcto”, y en la m ed id a en q u e  los prob lem as d e  la ex clusión, 

el h am b re, la d esiguald ad , y tod os los m ales d e  la socied ad  capitalista no 

sean solucionad os, recién allí el pueb lo pod rá tom ar conciencia d e  q u e  E L 

PRO BLE MA  E S E L SISTE MA , y no el politiq u ero d e  turno.

—  No com prend o.

—  Claro, h asta ah ora sólo escuch é q u e  tal o cual político es un reverend o 

h ijo d e  p... pero ese  tipo d e  crítica sólo refu erza la sensación d e  q u e  la solu-

ción es cam b iar d e  político; m ientras tanto, las clases d om inantes se  nos 

ríen en la cara. Tengam os claro q u e  los únicos q u e  supieron y sab en lo 

q u e tienen q u e  h acer son las clases d om inantes.

Siem pre  fue  así. Mientras los anarq uistas teníam os claro 

cuál era el problem a, no siem pre  tuvim os la lucidez de  m anifes-

tarlo correctam ente. Eq uivocam os la táctica. Siem pre  critican-

do m ás al individuo q ue  al sistem a: q ue  Uriburu era fascista; 

q ue  Perón era “nazi-fascista”, com o si al pueblo le preocupara. 

En época de  Vespasiano, el pueblo sólo q uería pan y circo, h oy 

q uiere  asado y fútbol; m ientras h aya e so, h abrá capitalism o pa-

ra rato. Pero el capitalism o re serva el asado para una casta pri-

vilegiada, y allí deberíam os poner el énfasis. Por e so “Ca” 

intervino en el precio de  la carne, en e special del asado. E in-

tervendrá cuantas veces crea necesario, donde  sea q ue  la co-

yuntura se  lo perm ita, lo q ue  lo coloca m uy lejos del 

liberalism o económ ico, pero tam bién de  la solución al proble-

m a de  la desigualdad.

Luego de  dejar a m i am igo cansado de  h ablar de  nuestro be -

nem érito señor presidente, prendí la tele y ah í e staba, incólu-

m e  com o siem pre. Con su m irada perdida en el h orizonte, 

pero cada ojo m irando h acia un punto distinto... com o los ca-

m aleones.

Salud y anarq uía.

Adh e rida a la Inte rnacional de  Fe de racione s  Anarq uis tas  (IFA) - Re gis tro de  la propie dad inte le ctual No 9 6044
Bras il 1551, (1154) Bue nos  Aire s , Arge ntina - Te l/Fax: (+ 54-11) 4305-0307. Corre o e le ctrónico: fla2@radar.com .ar - W e b: w w w .libe rtario.org.ar

Año 21 - N

o

 63   $2

Prim ave ra de  2006

Publicación d e la Fed eración Lib ertaria Argentina

te xto e  ilus tración

por Marcos  Pe re yra



Crónicas
La reciente m ovilización del blum berism o a Plaza de Ma-

yo h a reh abilitado el debate político-ideológico sobre el te -

m a de la seguridad, y h a constituido el acta fundacional de 

una tendencia neo-fascista (nutrida por sectores em presaria-

les, políticos de derech a, elem entos clericales, m ilitares y poli-

cías desplazados).

Com encem os pues, desglosando lo escrito por los diarios 

en los días posteriores a la congregación. Con respecto a la 

concurrencia, las cifras son increíblem ente discordantes, osci-

lan entre 300 m il personas y 10 m il. Com o es costum bre en 

la prensa, se consulta prim ero a los organizadores, luego a la 

policía y finalm ente se opera un prom edio. En este caso, ca-

da diario eligió su propia m atem ática: Clarín, entre 35 y 40 

m il personas; La Nación, alrededor de 50 m il; Pági-

na/12, entre 15 y 20 m il. Los núm eros siem pre esconden 

intereses, y esta no fue la excepción. Lo cierto es q ue la m ovi-

lización fue lo suficientem ente significativa (cobertura de los 

m edios m ediante) com o para revitalizar el tem a preferido 

de la ultraderech a, y así sus aspiraciones de poder.

Con respecto a la com posición social de la convocatoria, 

se señala la presencia preponderante de: fam iliares de las víc-

tim as, oficinistas y em presarios, gente de tercera edad, fam i-

lias bien con sus h ijos. Tam bién asistieron sectores 

calificados: m ilitares y policías desplazados por ilícitos, secto-

res clericales de vario pelaje, políticos de derech a, em presa-

rios y algún piq uetero oportunista. Era “la gente” auténtica, 

la clase m edia-alta envejecida y resentida. Esto se verifica 

por la ausencia de personas jóvenes (salvo por la excepción 

de los alum nos-reh enes m ovilizados por los colegios priva-

dos-religiosos) y de sectores de bajos ingresos. La interpreta-

ción de algunos diarios es reveladora: para La Nación en 

la plaza de congregaron “todos los sectores sociales… ”, “el protago-

nism o fue d e la gente com ún”, “la gente acud ió espontáneam ente”, “las 

propuestas representan el sentir d e gran parte d e la sociedad  argentina.” 

No es novedad para nadie q ue La Nación es el vocero 

m ás adicto a los intereses del capital, pero aun así podem os 

aprender algo. En política, la luch a por el poder se juega en 

la posibilidad de h acer aparecer reclam os de sectores m inori-

tarios –con sus particulares intereses- com o si fueran dem an-

das de la sociedad toda. De este m odo el discurso politizado 

busca apropiarse del universal, busca presentarse com o re -

presentativo del “bienestar general” y lograr así toda la legiti-

m idad. En este punto se define la eficacia política de un 

discurso.

La liturgia
La cerem onia de Plaza de Mayo com enzó entonando las 

estrofas del h im no nacional y culm inó con las de Aurora (“al-

ta en el cielo un águila guerrera...”). Luego el acto fue bende -

cido. Desde el púlpito un selecto eq uipo de oscurantistas 

agitó sus fantasm as, santificando la violencia estatal y propo-

niendo nuevas variantes a la “justicia infinita”. Allí diserta-

ron el pastor evangélico O svaldo Carnival, el cura católico 

R icardo F. Caride y el rabino Sergio Berm an. Los m isione -

ros de una parroq uia de Avellaneda se h icieron paso con un 

estandarte con la cara de Jesús, otros –por su parte- ostenta-

ban pancartas con la palabra “Dios”. Asim ism o, la convoca-

toria contó con el pedido expreso de llevar velas encendidas 

(un eficaz m étodo para m agnificar la m ovilización de cara a 

las cám aras). En este m arco h abló Blum berg, esgrim iendo 

un discurso peligrosam ente antipolítico y dem andando: m ás 

policía, leyes m ás severas, bajar la edad de im putabilidad, 

abrir m ás cárceles y com isarías, controlar m ás a los condena-

dos con libertad condicional y crear una base de datos vitali-

cia de perfiles ADN (!) de delincuentes y violadores. En 

sum a, m ás violencia estatal, m ás control, m ás represión y 

m ás im punidad para las fuerzas de seguridad. 

Entre los se -

lectos concu-

rrentes se pue -  

den contar: 

Mauricio Macri, 

R icardo López 

Murph y, Nito 

Artaza, R aúl 

Castells, Luis 

Patti, Cecilia Pando, el general Cabanillas y el teniente coro-

nel Em ilio Nanni (am bos com prom etidos con el terroris-

m o de Estado), etc. Resum iendo: m ilitares, policías, 

políticos de derech a, elem entos clericales, em presarios y re -

sentidos de todo pelaje. Es decir, los sectores m ás rancios, 

peligrosos y fascistas de la política local.

El inge nie ro
Su m esiánica aparición se dio en el contexto de una auto-

crítica estatal a los crím enes del fascism o dictatorial de los 

‘70. En ese entonces, reclam ó derech os h um anos para los 

ciudadanos bien y no para los delincuentes y “terroristas”. 

Motivado por el resentim iento y las ansias de venganza, se 

floreó por todos y cada uno de los m edios de com unicación 

prom ocionando su cruzada, y agitando los fantasm as de la 

inseguridad urbana. El poder político le abrió las puertas del 

Congreso y entre bam balinas le aprobaron num erosas y des-

cabelladas leyes represivas, q ue aún seguim os sufriendo. Ba-

jo la figura de adalid de la justicia, h izo lobby en todas las 

m arch as y actos públicos en q ue le dieron cabida. Luego se 

m ostró explícito, al m inim izar un asesinato policial porq ue 

la víctim a presuntam ente “consum ía drogas y andaba en cosas ra-

ras”. Su im agen com enzó a palidecer, a tal punto q ue fue ex-

pulsado a patadas por los fam iliares de las víctim as de 

Crom añón cuando pretendía h acer lobby en dich o acto de 

protesta.

Desde entonces, sus apariciones públicas h an ido decrecien-

do, pero siem pre se m antuvo (para los m edios) com o una fi-

gura latente. Se h a rodeado de m últiples sectores 

com prom etidos con el terrorism o de Estado, q ue lo ceban 

y lo asesoran en m ateria de seguridad. Conversa cotidiana-

m ente con los principales candidatos de la derech a política, 

q ue lo desea com o candidato a gobernador por Buenos Ai-

res. Su cuerpo de guardaespaldas está constituido por ele-

m entos de la Policía bonaerense q ue h an sido desplazados 

por irregularidades (entre ellas la de fom entar los secuestros 

extorsivos). Y ya tiene entre los m edios de com unicación al-

gunos adictos (Mariano Grondona y La Nación, a la cabe -

za). 

El pe ligro
Esta últim a m arch a debe leerse com o el acta fundacional 

de una ultraderech a opositora, q ue cuenta con todos los in-

gredientes q ue definen al fascism o (culto a la autoridad y los 

absolutos, oscurantism o religioso e inq uisidor, m ilitarism o 

resentido, clase m edia-alta atem orizada, difusa xenofobia, 

instinto de venganza, culto al Estado policial y las “solucio-

nes finales-eficaces”, etc.). La derech a ya no h abla de econo-

m ía, sino de inseguridad. La prédica de este discurso tiene 

resonancia porq ue logra interpelar sentim ientos constituti-

vos de nuestra experiencia vital (el tem or, la angustia), pero 

ellos poco tienen q ue ver con la tasa delictiva. Si esta socie -

dad h a potenciado esas afecciones reactivas no es por un au-

m ento de la crim inalidad, sino por la espiral de aislam iento y 

fragm entación a la q ue nos condena.

Debem os com batir con todos los m edios este neofascis-

m o em ergente.

En buena h ora q ue nos preocupem os por la 

contam inación de todo tipo. Digo “nos” preocu-

pem os, porq ue no recuerdo otra m anifestación 

popular tan im portante com o la q ue se dio en es-

tos días por el asunto de las fábricas de pasta ce -

lulósica para elaborar papel, y tam bién por el 

R iach uelo. 

¿No será el m om ento para reflexionar sobre 

el verdadero origen de este problem a?

Definitivam ente SÍ.

Pensem os juntos: las em presas, sean estas “pa-

peleras” u otras, lo q ue q uieren es ganar dinero. 

No les im porta q ue la gente del lugar estuviera 

desocupada, tam poco vienen a solucionar los 

problem as de los lugareños, su único objetivo 

es h acer negocios. Los buenos negocios, com o 

todos sabem os, son aq uellos q ue m ayor rentabili-

dad dan. Entonces ¿es posible creer q ue alguna 

em presa va a pensar en la contam inación, en 

q ue la gente no pase problem as económ icos, en 

la seguridad de los em pleados y vecinos del lu-

gar?

¿Acaso no es buena la m uestra de em presas 

explotando a sus obreros durante tanto tiem -

po? Ayúdem e a recordar cuando los legislado-

res aprobaron la flexibilidad laboral, ¿estam os 

m ejor después de esas m edidas? ¿H ay m ás traba-

jo? ¿Pagan m ejor ah ora las em presas?

Sigam os recordando juntos aq uello de la libre 

com petencia, en donde los trabajadores podían 

negociar sus salarios y así pensaban lograr el fa-

m oso eq uilibrio entre la “oferta y la dem anda” 

¿Se acuerda? Lo propiciaba un anim al q ue cam i-

naba con un elefante por la calle diciendo q ue el 

Estado era el elefante. ¡Ah ora sí se acuerda! El 

anim al se llam aba Alsogaray.

¿Y los políticos? Los representantes del pue -

blo ¿dónde están?

Los m ism os q ue firm aron la flexibilidad labo-

ral, los q ue aprobaron la instalación de tantas em -

presas q ue tiran los desech os al R iach uelo, los 

q ue perm itieron q ue se instalaran villas a los cos-

tados de los riach os, etc. 

Si a las em presas no les interesan las perso-

nas, si a los políticos tam poco, ¿q ué es lo q ue fa-

lla?

El sistem a.

Si, un sistem a capitalista y estatista q ue destru-

ye todo lo q ue tiene a su alcance.

Un sistem a q ue no le da m ás al q ue m ás traba-

ja, un sistem a q ue absorbe los conocim ientos pa-

ra h acer negocios y no para m ejorar el nivel de 

vida.

La dem ocracia pretendida a través de represen-

tantes sólo h a h ech o en el tiem po y en el m un-

do a h om bres corruptos q ue, lejos de velar por 

los intereses de la h um anidad, se h an asociado a 

las em presas para form ar parte de esta m áq uina 

destructora.

No sólo tenem os q ue ver la contam inación 

del am biente, tam bién tenem os q ue ver guerras, 

h am brientos, ch icos tirados por las calles, droga-

dictos, alcoh ólicos, y personas prostituidas de 

cualq uier form a por todas partes.

Este sistem a q ue ve con gracia a una ciudad 

com o Las Vegas, en donde todo el vicio y la lo-

cura desenfrenada del h om bre gasta sin razón 

aq uello q ue en alguna otra parte alguien necesi-

ta para com er o para curarse.

¿Eso es lo q uerem os? 

No, espero en m i estúpida ilusión q ue no. 

Q uiero creer q ue este puñado de h om bres y 

m ujeres q ue m e acom pañan en esta luch a son 

de verdad la m uestra m ás inobjetable de q ue no 

q uerem os esto, y m e anim o a decir q ue segura-

m ente el sensible lector tam poco q uiere este sis-

tem a perverso para seguir viviendo y tam poco 

para las futuras generaciones.

¿Cóm o se cam bia esto? ¿q ué h acem os?

En prim er lugar, esto: protestar por todo lo 

q ue sepam os m al h ech o, corrupto o perjudicial 

de cualq uier form a. Juntarnos en la sociedad de 

fom ento del lugar o en el club o en la plaza del 

barrio para exigir lo q ue corresponda.

En segundo lugar, es h ora de pensar en un sis-

tem a diferente, en donde no h aya presidentes, 

ni concejales, ni intendentes ni ningún tipo de re -

presentante político, no son necesarios. El po-

der político siem pre lleva a la corrupción. Es 

m ejor asociarse en asam bleas y decidir. H acer la 

autogestión com unal y así los asuntos de cada 

barrio estarán siem pre ajustados a la necesidad 

de los vecinos. Este pretende ser sólo un ejem -

plo de adm inistración sin representantes, pero 

h ay m uch o m ás m aterial escrito sobre el tem a y 

m uch os ejem plos para m ostrar.

Es h ora de luch ar por la libertad, y este térm ino 

m uy am plio puede pensarse en salud, educa-

ción, trabajo, y todas las derivaciones necesarias 

para q ue el h om bre se desarrolle norm alm ente.

Me perm ito recordarle q ue en el diccionario y 

en los libros de texto de ciencias naturales se de -

fine así al agua: “sustancia inodora, incolora e 

insípida”, q ue es una definición totalm ente ine -

xacta. Lo m ism o pasa con la palabra anarq uía, 

sobre la cual se lee en los diccionarios: “desor-

den por falta de autoridad”.

Anarq uía, anarq uistas, q uizás después de leer 

este artículo o todo el periódico, h aya cam biado 

su idea, si es q ue la tenía, a cerca de “esta gen-

te”, o sea nosotros, y q uiera acercarse a conocer 

algo m ás de anarq uism o, de autogestión, de có-

m o funcionan las asam bleas, o sim plem ente pa-

ra consultar nuestras bibliotecas, general y 

tem ática, o nuestros arch ivos de folletos, im áge -

nes y, por q ué no, tom ar unos m ates. Eso sí, lo 

prevengo: el Anarq uism o CO NTAGIA.

EL LIBERT ARIO
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Blum berg m anía por Juan Manue l

En un reportaje q ue le realizaron a George Steiner, uno de los críticos 

literarios m ás im portante del siglo XX, cuenta q ue un im portante cientí-

fico no podía entender una obra de Lacan a pesar del esfuerzo por com -

prenderlo; le era im posible. Le solicita entonces a Steiner q ue por favor 

se lo expliq ue. “Yo sentí, nos d ice, vergüenza porq ue era un lenguaje incom prensi-

ble, vacío, presum ido, arrogante, totalm ente oscuro. H ab ría q uerido d ecirle a m i am i-

go: ‘no pierdas m ás tiem po con cosas d e este tipo… ’”. 

Estam os rodeados de estos textos, de estos discursos, de esta literatu-

ra. H ay una posición obscena de la verdad, una prom iscuidad q ue nos in-

vade, una especulación insensata. La industria del bluff  parece no tener 

lím ite. Q ué lejanos parecen estar aq uellos tiem pos donde se h ablaba del 

decoro literario, de la estilización artística del lenguaje literario, de las 

fuentes, del corpus de la obra. Analizar el carácter polisém ico del discur-

so, recuperar la lectura detallada del texto com o estrategia fundam ental 

de los estudios literarios. Un dejo h istérico delata la avidez.

Por lo general sabem os h acía dónde vam os aunq ue m irem os distraída-

m ente las vidrieras o el precio de un ch am pagne. O  discutam os de fút-

bol o de las próxim as elecciones. En las favelas de Brasil, la única 

esperanza de un pobre es ingresar a la red de narcos. En Am érica Cen-

tral, la gran exclusión social h izo q ue jóvenes y adolescentes sin fam ilia 

se encontraran en pandillas juveniles. Una suerte de tribu urbana. Se los 

entrena en el delito y en el tráfico de drogas. En Colom bia, la delincuen-

cia está institucionalizada. No h ay otra alternativa. ¿Q ué pasa en Fuerte 

Apach e o la villa del Bajo Flores, por dar sólo dos ejem plos em blem áti-

cos? La trem enda desigualdad social, la pobreza de las grandes ciudades 

encontró por un lado contención social y por otro la organización del 

delito. En casi toda Am érica los denom inadores com unes son la pobre -

za, la m arginalidad y la connivencia de m iem bros del Estado con el cri-

m en organizado. El control territorial significa corrupción, im punidad, 

com pra de voluntades. Todo esto lo h em os leído en nuestra juventud en 

Política y de lito de H ans Enzerberger. Recom iendo su lectura pues 

entre otras cosas se podrá enlazar las raíces psicológicas de la sociedad 

con las organizaciones q ue surgen de ella. Y el parentesco entre ciertas 

sociedades crim inales y las instituciones políticas. La rutina h a converti-

do en natural la inm oralidad, la h ipocresía, el incendio nuclear y el preci-

picio social. Y pensar q ue H enri Cartier-Bresson escribió: “El m ilím etro 

crea la d iferencia”.

En tiem po de Tiberio prosperó en Rom a la profesión de denunciante, 

de delator. Ah ora está la policía secreta, los ch ips, la tecnología, el m ark e -

ting, los servicios, los asesinos profesionales, la estructura paranoica. Vivi-

m os años de reordenam iento universal, de ritos y m anipulación, de 

am bigüedad y duplicidad. H ace aproxim adam ente tres décadas, Jean 

Baudrillard se preguntaba en Las e strate gias fatale s :

“¿Cóm o funcionan nuestras sociedad es pretend idam ente racionales y program adas? 

¿Qué h ace avanzar, q ué h ace m overse a los pueblos? ¿El progreso d e la ciencia, la in-

form ación ‘ob jetiva’, el aum ento d e la d ich a colectiva, la com prensión d e los h ech os y d e 

las causas, el castigo real d el culpable o la calidad  d e vida?”. Y m ás adelante, entre 

otras respuestas afirm a: “En ab soluto…  lo q ue fascina a todo el m undo es la co-

rrupción d e los signos… ”.

Este es el m undo de la m oda, de la publicidad, de los sondeos, de la 

im agen. A partir de aq uí todo vale, crecen las escenas, la obscenidad de 

nuestra cultura. El cine porno, la pedofilia, bom bardeos a poblaciones ci-

viles, sim ulacros cotidianos, la ironía, juegos de azar, la inm oralidad, la 

decadencia, form as vacías, m odelos efím eros. A través de ellos se neutra-

liza la estética, la ética, el pensar. Todo es válido, todo puede ser interpre -

tado desde distintos ángulos. ¿Es nuevo? No, es m ás im púdico en el 

siglo XXI q ue en el XV. Y m ás vertiginoso, m ás am orfo, m ás abism al. 

Un círculo insensato q ue construye sím bolos, seducciones. Incestos y de -

lirio. 

A todas luces nuestra m ente y sensibilidad se sostienen en la naturale-

za, en el cosm os, en la m irada del gozo y lo absoluto de la vida. La liber-

tad, el prodigio de la belleza y la gracia de la m ujer, la solidaridad, la 

arm onía de las estrellas y los sueños nos indican el sendero por el q ue de -

bem os transitar. El h om bre h a nacido para cam inar erguido y afrontar el 

oscurantism o, la fatalidad y los denigrantes ídolos. La servidum bre de 

h oy tiene raíces m ilenarias.

Carlos Pe ne las
Buenos Aires, Septiem bre de 2006

íconos, ácratas y estética
Los  h om bre s  m ue re n y no s on fe lice s .

Albe rt Cam us

En bue na h ora

por Ricardo

ya por m e tafís ico

e l m ie do anuncia

s u m áq uina de  

e s pantos

al alm a vacía

Jos é Paulo Pae s

(19 26-19 9 8)
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La vida de l artis ta

Gustavo Coch et nació en R osario en 

189 4. Su padre  h abía llegado a la Argentina 

desde  Francia y trabajó com o m aestro rural. 

Casado con una criolla de  m adre  india, radi-

có su fam ilia en Maciel, desde  donde  partió 

su h ijo Gustavo para e studiar pintura en R o-

sario. A los 20 años viajó a Buenos Aire s 

donde  conoció a Th ibón de  Libian y W alter 

Navazio, con q uienes trabó am istad y consi-

deró sus m aestros.

Com o tantos argentinos descendientes di-

rectos de  europeos, su sueño era conocer el 

viejo m undo. En 19 15 llega a Barcelona don-

de  trabajó en el taller de  Joseph  D alm au co-

m o ayudante  de  re staurador.

En 19 19  realiza su prim era exposición indi-

vidual en las galerías de  Joseph  D alm au.

En 19 21 se  traslada a París, donde  tiene  

q ue  cum plir el servicio m ilitar por ser h ijo 

de  francés. Allí continúa trabajando de  re s-

taurador en tiem pos en q ue  conoce  a Torres 

García.

R egresa a la Argentina y en R osario publi-

ca su Diario d e  un pintor.

En 19 34 retorna a Barcelona, durante  el go-

b ierno de  la Segunda R epública, y trabaja ac-

tivam ente  en la Confederación Nacional del 

Trabajo (C.N.T.), perteneciente  a la Federa-

ción Anarq uista Ibérica (F.A.I).

R ealiza ilustraciones para los periódicos 

Tiem pos Nuevos y Tierra y Libertad. En 

ellos e scribe  artículos sobre  arte  y vanguar-

dias, el papel del arte  en una sociedad libre.

Participó activam ente  del salvataje  de  

obras de  arte  realizado por la Federación de  

Artistas Independientes de  la C.N.T. Frente  

al pillaje y de strucción q ue  im peraron en los 

prim eros m om entos de  la revolución, e stos 

artistas convocaron al rescate  de  las obras 

de  arte  q ue  e staban siendo retiradas de  igle-

sias y casas burguesas tom adas. Sobre  e stos 

h ech os dice  Coch et:

“¿Cóm o pod em os recrim inar al pueb lo d esb ord a-

d o d e  tanto sufrim iento, d e  tanta injusticia, d e  tanta 

ineq u id ad  y ru ind ad  q u e  d estruya o incend ie  iglesias 

d ond e  se  lo am etralla y d esd e  d ond e  se  form an “b asti-

llas” innob les q u e  se  oponen a su s re ivind icacio-

nes?”
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Trabajan para convertir a e stas obras, q ue  

eran vistas com o de  sím bolos del poder de  

una clase  opresora, en obras de  pertenencia 

y disfrute  colectivo. Escribe  Gustavo Co-

ch et en una nota periodística:

“Un m useo es un m ausoleo, en él no cab en, pu es, 

m ás q u e  las cosas pretéritas, y la ob ra d e  arte e s eter-

na: colocarlas en un m useo d ond e  h ay q u e  pagar pa-

ra verlas es consid erarlas com o reliq u ias y recu erd os 

d el pasad o, com o son m om ias, ob jetos, utensilios, 

etc. La ob ra d e  arte conserva su  actualid ad  m ien-

tras e sté en el sitio d ond e  se  viva y se  trab aje; por con-

sigu iente las ob ras salvad as en la revolución q u e  

antes ad ornab an las casas d e  los b anq u eros y com er-

ciantes, d eb erán en el futuro ad ornar las casas y loca-

les d e  los sind icatos o los ateneos d ond e  se  reúnan 

los trab ajad ores.”
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Con todas e stas obras re scatadas m ontan 

una exposición q ue  luego e s llevada a París 

en 19 37 donde  se  realizó una gran m uestra 

de  arte  contem poráneo catalán a favor de  

las víctim as del fascism o.

En los postulados libertarios q ue  anim a-

ron los ensayos políticos de  la revolución 

del ‘36, la construcción de  los e spacios co-

m unes surge  del com prom iso con el entor-

no social y no de  una sum isión a una 

ideología unificadora. D efine  Coch et al ver-

dadero pueblo com o presente  en aq uellos 

com penetrados de  un am plio sentim iento h a-

cia las cosas y sus sem ejantes y q ue  sienten 

su ser b iológico en concordancia con el m un-

do. Asum e  su com prom iso en la revolución, 

desde  su convencim iento del papel q ue  los 

artistas deb ían desem -

peñar en ella. En un 

artículo de  Tierra y Liber-

tad en 19 37 e scribe :

“Ganar la guerra ante nad a, 

esta id ea h a sid o la causa d e  

m uch os d e  nu estros fracasos. 

La guerra no es un h ech o ais-

lad o y, m ientras nu estros sol-

d ad os b aten al enem igo, h ay 

q u e  ir asegurand o los cim ientos d e  una nu eva socie -

d ad  en la retaguard ia. Que vale tanto com o posicio-

nes conq u istad as en el frente y q u e  e s necesario 

consolid ar. Y nosotros, los artistas, com o nad ie, pod e-

m os contrib u ir a q u e  e sa retaguard ia no se  prostitu-

ya y envilezca.

E l artista no será por eso un ecléctico o un ob ser-

vad or neutral q u e no com parte las angustias y las es-

peranzas d e  los d em ás, tod o lo contrario. E s q u ien 

vive con m ás intensid ad , ob ed eciend o al concepto pre-

ciso d el b ien y d el m al orienta a ese  pu eb lo q u e am a 

y q u e, en concord ancia con él, luch a, vib ra, sufre.”

En 19 37 la Pinacoteca del Paseo de  Gra-

cia inaugura una m uestra donde  presentó 

una serie  de  12 xilografías tituladas “Estam -

pas Populares” y los 22 aguafuertes de  la 

guerra q ue  llam ó “Caprich os”. La prim era 

im agen de  e sta serie  dice : 

“Mis caprich os, com o los d e  Callot y Goya, son el 

reflejo d e  los h orrores d e  la guerra, su s m iserias y an-

gustias, com o así las esperanzas y h eroísm os d e  un 

pueb lo q u e se  repite en la h istoria y se  repetirá siem -

pre, m ientras d om ine  la m ald ad  en los h om b res.”
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En 19 37 se  crea el Casal de  la Cultura 

abierto en la Plaza de  Catalunya de  Barcelo-

na. Coch et describe  e ste  e spacio com o “cri-

sol d ond e  van a fund irse  las id eas y los 

pensam ientos d e  tod os los h om b res d e  b u en cora-

zón”
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. Crean un salón perm anente  en sustitu-

ción del salón oficial, q ue  funcionaba com o 

una colm ena en la cual todos trabajaban en 

un interés com ún, y com o una caja com ún 

para eq uilibrar las necesidades de  todos.

Cuando term ina la guerra civil, con la caí-

da de  la R epública, debe  exiliarse  en Francia.

Es repatriado a la Argentina en 19 39 .

Escribe  E ntre el llano y la sierra, un libro so-

bre  H onoré D aum ier y E l grab ad o, h istoria y 

técnica.

Muere  en Funes, el 27 de  julio de  19 79 .

“Coch e t conte m poráne o” , e x-

pos ición e n caMp

La figura de  Gustavo Coch et en Argenti-

na fue  reconocida com o exim io grabador y 

pintor, pero nunca se  re scataron sus e scritos 

q ue  situaron al arte  y al artista en e sta dim en-

sión de  com prom iso con los procesos de  

transform ación social. A su regreso com o 

exiliado de  la guerra encuentra a la Argenti-

na bajo el régim en totalitario de  Perón. Lue-

go una sucesión de  gobiernos m ilitares le 

im pide  expresarse  m ás allá del ejem plo de  

su vida personal.

Nuestra exposición en caMp intentó resca-

tar e ste  aspecto de  su obra y enm arcarlo en 

una dim ensión contem poránea. La bibliote -

ca Gh iraldo de  nuestra ciudad aportó a e sta 

exposición un m arco h istórico preciso a 

través de  la exh ib ición de  las películas Tierra 

y Lib ertad  y Vivir la Utopía, com entada por 

Carlos Solero.

D esde  e sta perspectiva h istórica, encontra-

m os en las ideas y obra de  Coch et, parentes-

cos con las búsq uedas de  actuales artistas 

postm ediales q ue  intentan construir e spa-

cios independientes y de sjerarq uizados de  

com unicación, o con los em prendim ientos 

de  arte  cooperativo surgidos en diversas si-

tuaciones de  m arginalidad.

La característica com ún q ue  encontram os 

en e stas búsq uedas y acciones parte  de  una 

com penetración de  e stos artistas q ue  Co-

ch et llam a “concord ancia con el m und o y el univer-

so”.

1 Pre facio de l Catálogo de  la Expos ición de  

obras  s alvadas  de  las  F.A.I. (Original propie dad 

de  Silvia Coch e t), 10 de  abril de  19 37.

2 Pre facio de l Catálogo de  la Expos ición de  

obras  s alvadas  de  las  F.A.I. (Original propie dad 

de  Silvia Coch e t), 10 de  abril de  19 37.

3 Te xto de  la prim e ra lám ina de  la carpe ta de  

grabados  “Caprich os ”, 30 grabados  al aguafue r-

te . Barce lona 19 36 - 19 38.

4 France s c Miralle s , H is tória de ĺart Catala, 

Ĺépoca de  le s  avantguarde s . 19 17-19 70. Vo-

lum  VIII, e dicions  62. Traducido por Silvia Co-

ch e t, copia e n propie dad de  la m is m a. Pág.8.

por Pe pe  Bodre ro

Leím os varias colaboraciones en las contratapas 

de los dos núm eros anteriores de este periódico 

que m uestran inquietud sobre cóm o debem os lle-

gar al pueblo para lograr un cam bio revoluciona-

rio, debate para el que contribuyo con este aporte. 

Coincido con los que proponen diversificar las ta-

reas en los distintos ám bitos, en tanto se tengan en 

cuenta los cam bios sociales que se están gestando. 

Si la actividad no se tom a en cuenta al largo plazo, 

se pierde la perspectiva del cam bio y seríam os revo-

lucionarios – conservadores, ya que no querríam os 

apartarnos de la h uella que transitam os. Sería una 

condena al fracaso.

Tom em os un caso: el sector del trabajo. Debe -

m os estim ar cuáles serán las actividades con prota-

gonism o social y las que perderán im portancia, 

dónde estarán las situaciones propicias en el futu-

ro, y así por el estilo. Si no lo h acem os, se aum enta 

el riesgo de invertir esfuerzos donde no podrán 

fructificar, h abrem os arado en el m ar. El desarrollo 

revolucionario con m ayores éxitos casi siem pre ocu-

rre por cam inos no h ollados. Escrutem os el m un-

do del futuro, que será por com pleto distinto del 

actual. 

Los que estudian el tem a consideran que las in-

novaciones serán tan grandes que sólo se pueden 

com parar a los enorm es cam bios del Neolítico. 

No cream os que será un futuro lum inoso. A pesar 

de que los progresos de las ciencias y tecnologías 

perm itirán buenas soluciones, será som brío, con 

m ás desocupación y desigualdad social, y tam bién 

puede traer el totalitarism o m ás absoluto, pero con 

alternativas que se pueden aprovech ar para extin-

guir el Estado y la injusticia social. Para aprovech ar 

estas no serán necesarias cualidades y actividades 

que serían excepcionales en un solo m ilitante, pero 

que se pueden cultivar en nuestro colectivo, com o:

H UMILDAD: El siglo XX destrozó todas las 

ideologías, m enos la nuestra, pero m uch os de los 

planteos anarquistas que tenían vigencia en el pasa-

do h oy la h an perdido. La h istoria, al contrario, nos 

da la razón en cuanto al núcleo ideológico, sobre to-

do en lo que respecta a la perversidad e ineptitud 

del foco de los intereses de los poderosos, que se lla-

m a Estado, y a su sistem a económ ico, social y cultu-

ral.

Esta certeza no debe transform arnos en sober-

bios y h acernos creer que tenem os todas las res-

puestas. Debem os revisar los aportes del pasado, 

aun siendo de gigantes com o P. K ropotk in, quien 

tiene reconocim iento científico por obras com o 

El Apoyo Mutuo, de vigencia inusitada, y las reci-

birán otras, com o La Conquista de l Pan, 

que serán “descubiertas” ante el actual desconcier-

to en lo económ ico.

No es el aspecto teórico el que m ás nos preocu-

pa, sino las actividades a desarrollar. No es casual, 

cargam os con el recuerdo de la declinación del anar-

quism o que ah ora com enzam os a superar. Es preci-

so el estudio de aquel fenóm eno para que no 

repitam os la parte equivocada de nuestra h istoria.

ENTR EGA SOCIAL: Es necesario partici-

par en los espacios que se crean fuera del Estado 

com o sindicatos, cooperativas, clubes, vecinales, 

cooperadoras, etc., para trabajar con el pueblo y h a-

cernos conocer. A la vez, el contacto con actitudes 

diferentes perm ite que se conserve la cordura. La 

convivencia de quienes trabajan en diversos ám bi-

tos, que lleva al contraste de actitudes, ayuda a ser 

sensatos. Quienes se encierran en sus pequeños 

grupos corren el riesgo de caer en conductas deli-

rantes.

El contacto con el pueblo sirve para auscultar el 

rum bo que tom an los m ovim ientos sociales h acia 

el m añana próxim o. Si bien el análisis con gran car-

ga de teoría señala la estrategia a largo plazo, para el 

m ediano es útil la diaria vivencia popular.

PACIENCIA: Al gran revolucionario lo carac-

teriza una paciencia ardorosa. Milita con el vigor 

de quien espera el triunfo inm ediato, pero no se 

am ilana si le cabe la certeza de que en su vida no se 

logrará la victoria.

No se puede exigir tanta entrega al com ún de 

los m ilitantes, pero preocupa lo contrario, que es lo 

expuesto en página 8 de El Libe rtario de 

otoño de 2006 cuando se trata de contradecir, sin 

éxito, m is objeciones al accionar clandestino por ata-

ques anónim os. Me propuse no responder h asta 

que se publique otro artículo sim ilar, para no repe -

tir el tem a. Al cierre de esta edición, m e enteré de 

que la segunda réplica se publicó en Montevideo, y 

no aparecerá en este periódico, recibo copia de la 

m ism a y m e inform an que no tengo espacio en el 

presente para la respuesta, salvo agregar esta refe -

rencia al presente artículo, que ya h abía anticipado.

Pero, por su relación con este artículo, trato dos as-

pectos de las réplicas. La publicada en Uruguay la 

analizo luego; y de la otra, vinculada a la paciencia 

revolucionaria, m e ocupo del siguiente párrafo: 

“Es entendible que la espera eterna h aya agotado a m uch os, 

sienten que su vida se escapa y sus deseos y necesidades siguen 

sin satisfacerse, entonces se com ienza a actuar de m anera con-

tundente y sin m e-

diaciones contra 

quien im pide vivir 

plenam ente”

Es errónea 

porque no saben 

que h ay otros ca-

m inos para lo-

grar, m ás tem prano que tarde, la vida libertaria, 

tem a que quiero discutir no sólo con los que m e 

replican.

Quienes confiesan que actúan para satisfacer 

“sus deseos y necesidades” revelan, explican m ejor 

dich o, que proceden para desfogar sus contrarieda-

des. Sólo piensan en autosatisfacerse, no les im por-

tan las consecuencias que sufrirán el pueblo y el 

anarquism o.

Los dem ás anarquistas, violentos o no violen-

tos, sentim os frustración por m etas que no se con-

cretan, pero tratam os de canalizarla en form a 

positiva, con la paciencia revolucionaria que perm i-

ten nuestras lim itaciones.

DESEO DE INVESTIGAR : No es fácil 

predecir el futuro, pero es im prescindible que lo-

grem os los m ejores diagnósticos posibles, de ello 

depende la eficiencia para difundir el socialism o li-

bertario. Sin em bargo se puede lograr m uch o, con-

tam os con buenas pistas sobre los cam bios 

radicales, ya que com enzaron a producirse.

La riqueza de alternativas será causa de m últi-

ples situaciones que en m uch os casos favorecerán 

la extinción del Estado y las injusticias sociales.

El m ilitante debe estar atento a los análisis que 

se h agan al respecto y, m ejor aún, participar en los 

m ism os. 

Quienes m e replican en la publicación uruguaya 

ya aludida citan a G. Deleuze, quien pertenece a las 

corrientes de pensam iento que vivieron y m urie -

ron en las últim as décadas del siglo pasado, m al lla-

m adas posm odernistas. Esta es una colección 

variopinta que, en lenguaje culterano y con plan-

teos bizantinos, sostiene un solipsism o y relativis-

m o absoluto, incom patible con el anarquism o, 

donde sostenem os com o universales valores co-

m o libertad, igualdad y justicia, entre otros. No ad-

m itim os que, por ejem plo, los principios de 

libertad e igualdad se tom en com o “relatos”, de 

rangos relativos, sim ilares a los de esclavitud y ex-

plotación porque estos (siem pre son disvalores pa-

ra nosotros) son aceptados com o positivos en 

otras culturas.

Para m ás inform ación se puede consultar en 

Volontá, revista de anarquistas italianos, en espe -

cial en el ejem plar del 9 /19 9 4 titulado “Tutto è 

Re lativo, o No?”, a Eduardo Colom bo y Mu-

rray Book ch in. Tam bién es útil el libro Im postu -

ras Inte le ctuale s (con citas de Noam  

Ch om sk y, Bertrand Russell y otros autores de si-

m ilares en talentos y erudición) de los científicos J. 

Bricm ont y A. Sok al. Este es el autor de la pesada 

ch anza, cuyo texto anexa a dich o libro, que sirvió 

para destruir el escaso predicam ento de los pos-

m odernistas, o com o quiera que se les llam e. Este 

cadáver sólo pasea por cátedras poco actualizadas.

Este error se debe a no h aber investigado en 

equipos m ultidisciplinarios, los que h acen m ás difí-

cil caer en estas tram pas. Com o ya reunim os una 

cantidad de expertos, lo com probé en el Encuen-

tro de Villa Constitución, el aporte de cada uno de 

estos h ará difícil sufrir estos engaños.

DUCTILIDAD: En el fútbol, en la com ercia-

lización, el ajedrez y, por supuesto, en la luch a so-

cial, las tácticas y estrategias que son innovadores y 

adecuadas son las que tienen m ayores posibilida-

des de éxito.

Com o h abrá transform aciones sociales profun-

das, debem os prepararnos para aprovech ar dich os 

cam bios. Será un caso de senilidad que nos ancle-

m os en las tácticas que fracasaron y fueron contra-

producentes, com o las que contaron con las 

prácticas de Severino Di Giovanni y Sim ón Rado-

w itzk y. Fueron grandes luch adores y m erecen 

nuestro recuerdo, pero no significa que debam os 

autocensurarnos y no considerar que, con su accio-

nar, ayudaron a la decadencia del anarquism o en el 

segundo tercio del siglo XX. 

Por supuesto, no tendrán igual consideración 

quienes quieran repetir esas viejas prácticas; si no 

sacaron evidentes conclusiones, ya no son conser-

vadores sino izquierdistas – reaccionarios. 

No es un vicio de ancianos, al contrario, h an vi-

vido tantos cam bios en m ás de m edio siglo de 

existencia que están dispuestos a esperar otros m u-

ch o m ayores, aun sin las explicaciones que anun-

cio, pero que no puedo detallar en el corto espacio 

de que dispongo para este artículo.

Son tan im portantes los tem as que aquí apenas 

esbozo que m e llevaron a escribir un libro, en eta-

pa de corrección final, que titulo Más que  una 

re volución social. En razón de la im portancia 

que tiene este asunto, participaré de los talleres de 

trabajo que se organicen.

D e sde  e l Ce ntro de  Ape rtura Multicultu-
ral de  Pich inch a (caMp), e spacio cultu-
ral inde pe ndie nte  de  Rosario, 
re scatam os  un aspe cto de  la vida de  
un artista anarq uista, Gustavo Coch e t. 
Su participación activa e n la Fe de ra-
ción Anarq uista Ibérica de sde  19 34 a 
19 39  de jó una cantidad de  re fle xione s  
sobre  e l pape l de  los  artistas  e n la re vo-
lución. Estos  te xtos , e ncontrados  e ntre  
los  pape le s  de l pintor e n s u casa de  Fu-
ne s , fue ron e xh ibidos  junto a la s e rie  
“Caprich os”, grabados  re alizados  e n 
ple na gue rra.
Encontram os  e n toda s u obra conce ptos  
de  sorpre nde nte  actualidad, por lo q ue  ti-
tulam os  e sta e xpos ición: CO CH ET CO N-
TEMPO RÁNEO .

COCH ET CONTEMPORÁNEO
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Am érica Scarfó h a partido para siem pre. 

La últim a de  un e scenario de  luch as y deba-

tes. Fue la com pañera de  Severino D i Giova-

nni, fusilado por el dictador Uriburu el 1 

de  febrero de  19 31. Y h erm ana de  Paulino 

O rlando Scarfó, fusilado por el golpista de  

uniform e, un día después. Ella tenía 17 

años de  edad. Soportó durante  m uch os 

años e se  golpe em ocional tan dram ático. 

Tiem po después se  convertiría en editora y 

dueña de  la librería Am éricalee, en el cen-

tro de  Buenos Aire s. A través de  ella se  co-

nocieron los libros fundam entales de  la 

ideología libertaria. D urante  su larga vida 

concurrió m uch as veces a actos de  la Fede -

ración Libertaria.

El autor de  e stas líneas, cuando investigó 

la vida de  Severino D i Giovanni, intentó 

verla, pero ella se  negó. H asta q ue  salió el li-

bro. Entonces sí, fue  la prim era en llam ar-

m e  y decirm e  q ue  tenía q ue  conversar 

conm igo. Fui a verla y m e  pidió disculpas 

porq ue  no m e  h abía q uerido recib ir y 

agregó: “Es q ue  todos los q ue  e scrib ieron 

h asta ah ora sobre  Severino lo h icieron para 

denigrarlo, h asta Ernesto Sabato, q ue  tom ó 

sin im pudicia la versión policial”.

D esde  e se  m om ento m antuvim os largas 

conversaciones. Le interesaba a ella de  dón-

de  h abía obtenido toda e sa inform ación y 

principalm ente  las cartas de  am or de  Severi-

no a ella, q ue  se  h ab ía llevado la policía en 

el allanam iento de  la q uinta de  Burzaco, 

donde  vivían Severino y Am érica. Leím os 

juntos el libro, prim ero en la librería Am éri-

calee, en la calle Tucum án y luego en su de -

partam ento del barrio de  Congreso. 

Fueron h oras m uy profundas, de  recuer-

dos, de  revivir la época de  la década de  los 

años veinte.

Aunq ue  luego de  varios años buscó supe -

rar la tragedia vivida, form ó pareja, tuvo h i-

jos, nietos y b isnietos, nunca dejó de  

acom pañarla el recuerdo de  la tragedia vivi-

da cuando apenas tenía 17 años de  edad. A 

veces m e  llam aba por teléfono para decir-

m e  q ue  e staba leyendo nuevam ente  el libro 

q ue  yo h abía e scrito y q uería discutir un po-

co conm igo. H asta q ue  m e  pidió q ue  en 

una próxim a edición no reprodujera m ás 

las cartas de  am or q ue  Severino le h abía en-

viado. “Te lo pido porq ue  e sas cartas m e  

pertenecen sólo a m í. La sociedad se  portó 

m uy m al con él y conm igo y no tiene  dere -

ch o a leerlas”. Le contesté q ue  eran tan h er-

m osas e sas cartas q ue  ya no pertenecían a 

ella, sino a la h um anidad, q ue  las alm as jó-

venes tenían derech o a saber cóm o es el 

am or entre  los verdaderos luch adores. Pe-

ro, para no h erirla, le prom etí q ue  h aría 

e so. Mientras tanto el libro h abía sido pro-

h ib ido por el presidente  peronista Lastiri. 

Cuando cayó la dictadura de  los m ilitares, 

regresé a la Argentina después de  och o lar-

gos años de  exilio en Alem ania, y el libro 

volvió a re im prim irse  y no publiq ué un 

apéndice  con las cartas de  am or com o en 

la prim era edición, sino q ue, de  acuerdo 

con las fech as, fui extractando los principa-

les párrafos de  e sas cartas dentro de  la cró-

nica general.

Much os directores de  cine  intentaron fil-

m ar la vida de  D i Giovanni. No pudieron 

en un país com pletam ente  enem igo de  la 

Libertad, o no tuvieron el suficiente  coraje  

civil para llevarlo a cabo. El últim o q ue  se  

lo propuso fue  el director Puenzo, pero ter-

giversó toda la verdadera h istoria en form a 

sucia y peq ueña. Tanto Am érica com o yo 

nos opusim os con toda energía, y Puenzo 

desapareció de  e scena abandonando su 

propósito.

La figura de  D i Giovanni originó gran-

des discusiones entre  los anarq uistas. En 

m i libro trato de  ah ondar en e sa discusión. 

Severino, q ue  h abía sufrido m uch o con el 

fascism o, sostenía q ue  a la violencia de  arri-

ba h abía q ue  com batirla con la violencia de  

abajo. Y en los h ech os dem ostró su coh e -

rencia con e sos principios. Y cayó en la lu-

ch a. El libro se  publicó justo en los años 

en q ue  en la Argentina se  iniciaba un perío-

do de  extrem a violencia. Q ue  iba a alcan-

zar su punto m áxim o con la desaparición 

de  personas, la llam ada “m uerte  argenti-

na”. Las ideas de  D i Giovanni son polém i-

cas, sí, pero h ay q ue  reconocer q ue  él fue  

coh erente  con e se  pensam iento q ue  lo 

llevó a enfrentar al fascism o con todas sus 

consecuencias.

Acaba de  partir para siem pre  la últim a 

testigo de  e sa época, de  e sos h om bres lla-

m ados “los anarq uistas expropiadores”. 

Am érica siem pre  fue  una m ujer de  dulce 

trato y de  una m elancolía q ue  reflejaba en 

sus ojos profundam ente  negros. Q uerida 

Am érica, h asta la victoria siem pre. Estás 

ah ora ah í, en la calle Brasil, en la casa de  

los libertarios. 

Salud.

María Ce ls a Rodrígue z  de  Danus s i – Els a–  pe rte ne ció al grupo de  “com pañe -

ras  de  com pañe ros ”, q ue  agigantaron s us  figuras  fe m e ninas  de  pura com pre n-

s ión s olidaria.

Ínte gra, abne gada, inclaudicable , s oportó e m bate s , ne ce s idade s , h oras  de  

h ue lga, z oz obra de  cárce le s , luch as , pérdidas .

Se  e ncontró con Luis  Danus s i e n las  pue rtas  de  “Ve a y le a”. Galicia y Údine  

e clips aron s us  vidas . De s de  e ntonce s , de  San Te lm o a Ave llane da, cobijaron – ba-

jo un te ch o de  árbole s –  cine , m ode s tia, h ogar, te atro, s e ncille z , h ijos , s e ns ibili-

dad, te xtos , gus tos , m ar, m ús ica.

Am iga fie l, s upo e s cuch ar y acons e jar, dar cons ue lo, abrigo, cobijo y ayuda. 

Trabajadora infatigable , s e ntim e ntal, ris ue ña, ve rs átil, s orpre ndía con s u “s trude l” 

y s u incom parable  e m panada galle ga. Agre gaba a s us  batallas  diarias  be llos  di-

bujos , labore s  de  cos tura, bor-

dados , te jidos  y e l am or por 

los  anim ale s .

Abie rta, m ode rna y 

avanz ada, im puls ó – con fue r-

z a inte rior y vale ntía e xte rior–  

ide ale s , principios  y bande ras  

de  todo tie m po.

Sos te nida por unas  cin-

tas  rojas  y ne gras , s obre  e l 

jardín flore cido al ritm o de  s us  

m anos  ve rde s , q uién olvidará, 

ade m ás , e s a voz  e s pléndida, 

q ue  com o pocas , e n e l canto 

m ayor, e m ocionó a varias  ge -

ne racione s  de  libe rtarios .

Rocío Danus s i

M aría Ce ls a Rodrígue z de  D anus s i
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Cam ilo Be rne ri,
por un anarq uism o sin 
dogm as ni traicione s

Los días 31 de  Julio y 1 de  Agosto se  
re alizó e l 5to. Fe stival de  Video d e  

Tem ática Se xual e n e l cine  Cosm os.
El organizador Fabio Z urita, re dactor 

h abitual de  El Lib e rtario, de -
cidió donar la re cauda-

ción de l se gundo día 
para colaborar con 
nue stro pe riódico.

Es de  de stacar la 
am plia concurre n-
cia de  público q ue  

colm ó todas las 
funcione s.

Evocar la figura de  Cam ilo Berneri a ca-

si setenta años de  su ase sinato en 19 37 en 

Barcelona a m anos de  los genocidas contra-

rrevolucionarios, e s ante  todo una afirm a-

ción ética. Es tam bién un deber 

revolucionario pues se  trata de  una de  las fi-

guras m ás relevantes del m ovim iento anar-

q uista internacional, a veces e scam oteada 

por lo polém ico de  sus posturas y lo desa-

fiante  de  su accionar q ue  supo interpelar a 

personalidades relevantes de  la R evolución 

Libertaria Española com o Federica Montse -

ny.

En efecto será Berneri q uien señale con 

su Carta Abierta las contradicciones de  los 

m inistros ácratas participantes en el gobier-

no de  Largo Caballero y los perjuicios a la 

revolución q ue  e sa confluencia con socialis-

tas autoritarios im plicaba.

Pero no h ay q ue  reducir los m éritos de  

Berneri solo a su labor m ilitante  en España. 

D esde  19 15 participó activam ente  en el m o-

vim iento anarq uista de  Italia junto a Malates-

ta y Luiggi Fabbri, e scrib iendo notas para 

periódicos tales com o: Um anitá Nova 

de  R om a, Volontá de  Ancona, Ĺ Avve ni-

re  Anarch ico de  Pisa y La R ivolta de  

Florencia.

Ah ora b ien, serán sus trabajos publica-

dos en su periódico llam ado Gue rra di 

Classe  los q ue  m uestran su agudeza de  aná-

lisis de  las coyunturas políticas,sociales y eco-

nóm icas.

Berneri tom a conciencia de  la tragedia 

q ue  asolaría al m undo durante  décadas, el 

fascism o en ascenso, no sólo en Italia, sino 

tam bién en España,Portugal y Alem ania.

Berneri, analizando la ideología de  Mus-

solini y sus secuaces, captó con lucidez la 

nueva estrategia de  poder de  las clases dom i-

nantes en el capitalism o, capaces de  sacrifi-

car la dem ocracia burguesa si era necesario 

conservar la dom inación. Frente  al ascenso 

y la pujanza revolucionaria de  las m asas 

obreras se  dispusieron a aplicar lo q ue  Fab-

bri denom inaba “el fascism o com o contra-

rrevolución preventiva".

En efecto el intento e spartaq uista y liber-

tario en Alem ania de  19 19  con Landauer, 

Müsh an, Liebneck , K . Eisner y R osa Luxem -

burgo fue  abortado por los socialdem ócra-

tas. La tom a de  fábricas en Turín durante  la 

sem ana roja y las insurrecciones libertarias 

de  España en Asturias y Casas Viejas en 

19 34, m ostraron a la burguesía q ue  sus días 

e staban contados. Berneri alertó q ue  la gue -

rra era inm inente  y q ue  e sa guerra era ante  

todo una guerra de  clases.

Berneri padeció la persecución del fascis-

m o italiano y e sto lo obligó a em igrar por 

diversos paíse s de  Europa h asta llegar a la 

España revolucionaria de  19 36. Pronto se  

incorporó a la tarea de  propaganda antifas-

cista, trabajando en la radio en Barcelona y 

continuando la publicación de  Gue rra di 

Classe .

Cabe  señalar q ue  h asta el final de  sus 

días, cuando los cruentos h ech os de  Mayo 

del 3́7 en Barcelona, llevó adelante una cla-

ra y coh erente  conjunción de  teoría y prácti-

ca anarq uista. Con am plio criterio de  

análisis, libre  de  dogm atism o, com probable 

e sto últim o en q ue  sin duda su basam ento 

filosófico era anarq uista, sus referentes 

Proudh on y Bak unin, pero no tenía incon-

veniente  en adm itir los aportes a la com -

prensión de  la realidad de  pensadores com o 

Marx, Engels o Antonio Gram sci, a q uien 

dedicó un interesante  recordatorio en la 

Radio Libe rtaria cuando e ste  últim o 

m urió en las m azm orras fascistas de  Musso-

lini.

Las palabras de  Berneri en el editorial 

del Nº1 de  Gue rra di Classe , editado 

en España el 9  de  octubre  de  19 36, nos pa-

recen un im perativo q ue  debería orientar 

nuestra acción presente  y futura: “H em os en-

cend id o una antorch a y la entregam os a vosotros 

com pañeros. A gitad la en alto, com o un llam ad o d e  

unión d e  los d ispersos, com o un sím b olo q u e reagru -

pe los fieles y com o un d esafío al enem igo. Tam b ién 

com o un h om enaje a tod os aq u ellos q u e  h an caíd o y 

q u e  caerán: q u e  tod avía son y serán siem pre vivos.”

por O svaldo Baye r



Much as d e  las reb eld ías q u e  se  proclam an 

h oy en d ía prod ucen m enos cosq u illa q u e una 

plum a d e  un perro salch ich a…  Sin ex plicar, 

ni vend er, ni ex h ib ir, ni com prar frascos d e  sos-

layar rayad o…  lib re  d esob ed ecer…  Nad a d e  

d ecir, ni d e  enseñar…  No ex iste justicia para 

uno, ni ausencia para los d em ás…  Sin control 

d e  e scoger y h ab lar. Quien q u iera tom ar, q u e  ab -

sorb a.

La vid a es un pulpo, con m ás d e  och o 

tentáculos, q u e  nos cu elgan y nos pesan; cad a 

uno d iferente d el otro y con reacciones d iscord an-

tes; fríos, sensib les, d ogm áticos, tolerantes…  

¿Por q ué anh elar form alizar pactos d entro d e  

un único pensam iento?... Fácil es criticar a cual-

q u ier cam arad a. A lgún d ía y sin proponérselo, 

d entro d e  e se  ejército d e  m ed id as lib res, si las 

h ay. E n cad a acto, com o jugad a d e  ajed rez, d is-

putarás a un peón o un rey…

En el anarq uism o y en su afán de  la li-

bertad de  preocuparse  y pensar y crear, se  

instauró el anarcóm etro: aparato elabora-

do en m il och ocientos noventa y cuatro, y 

m odernizado con una técnica m oderna 

en la actualidad…

Yo realm ente  no sé com o funciona, pe -

ro h asta los pibes m ás jóvenes tocan dos 

botones y lo h acen actuar…  Estoy asom -

brado y trato de  no pasar dem asiado cer-

ca para no q uedar ensayado. El 

anarcóm etro funciona en un radio de  cin-

cuenta m etros m entales y cuadrados. H a-

cen q ue  todos e stén sin apertura, 

controlados…  (ver h istoria del anarcóm e -

tro). 

Anarq uista e s una palabra bellísim a y dig-

na de  q ue  todo h um ano alguna vez, al m e -

nos por unos segundos, se  sienta capaz de  

serlo…  

Los nuevos jueces, en lo alto, conversan 

entre  ellos por lo bajo, cuestionando y ana-

lizando, observando y catalogando. Para 

ellos h ay un pulgar alto, erguido, com o 

una teta am am antada o una pija parada y 

m andarlos a cagar. Entonces nace  una nue -

va ruptura. ¿Con q ué poca cosa, verdad? 

Es q ue  sobra tiem po y h ay m uch o e spacio 

y da paja llenarlo, o peor, no h ay ideas pa-

ra tanta tierra.

La h istoria del anarcóm etro, utilizado 

por unos poq uitos jóvenes en la actuali-

dad, fue  un viejo invento de  viejo…  Tuve 

q ue  h acer consultas a Edgar y D iego…  R e -

m itirm e  a buscar con una gran lupa y e stu-

diar el peq ueño tem a. Veteranos 

anarq uistas m e  aclararon q ue  e se  m ovi-

m iento nada tuvo q ue  ver con el anarq uis-

m o, o q ue  al m enos de  nada sirvió. 

Adem ás, casi nadie  lo recuerda. Ah ora 

b ien, el anarcóm etro nada tiene  q ue  ver 

con el anarq uism o, o e s acaso e so una m a-

nera de  usar el anarcóm etro en contra de  

la nota…  ¡El bich o existe!

D ije  q ue  la prim era idea del anarcóm e -

tro data del año setecientos cincuenta. Se  

trataba de  una tabla de  m adera trabajada 

artesanalm ente, con form a de  lengua del 

tam año de  una vaca, pero m uch o m ás rús-

tica, q ue  se  aplicaba a la m edición de  la len-

gua de  las personas m ás libres del lugar. 

Aproxim adam ente  en el año m il setecien-

tos tre inta, aparecieron unas e specie s de  

diose s o jueces q ue, atando la lengua al pa-

lo, determ inaban y analizaban la cantidad 

de  pelos cristalinos en la lengua (de  ah í la 

fam osa frase  para q uienes dicen lo q ue  

sienten: “No tiene  pelos en la lengua”). 

Con el tiem po fue  dejado de  lado, aunq ue  

perm anecía gente  q ue  juzgaba a los 

dem ás, pero pasaron sólo a ser de  m aes-

tros a m urm uradores. 

Alrededor de  m il novecientos, una m u-

jer polaca, llam ada Ana Croposty, inventó 

una caja, tipo urna, en donde  anónim os li-

bres pensadores podían presentar q uejas 

de  otros com pañeros, y la nom bró anacró-

posty, y q ue  al agregarse  m ás caraduras se  

decidió gestionar el título de  anarq u iscróm e-

tro, y q ue  al final de  varias evoluciones tras-

cendería el verdadero nom bre  de  

“anarcóm etro”. Al com ienzo se  intentó utili-

zar la m ism a tabla de  lengua para analizar 

con profundidad el asunto. Pero nadie  

accedía a la prueba. Ana y sus educados 

observaban las notas e  im perceptibles acti-

tudes de  los com pañeros q ue, por despare -

jas razones, no cum plían con la disciplina 

anarq uista, q ue  ellos m ism os h abían ideali-

zado.  La m ayoría no e staba de  acuerdo 

con ellos, pero nadie  les daba im portan-

cia; los m enos, por tem or a ser declarados 

enem igos de  los principios anarq uistas, 

los apoyaban…  Una tarde  lluviosa, un jo-

ven afgano de  diecioch o años, Bartolo-

m eo D ork ynpi, interrum pió de  una 

m anera joven en una de  las reuniones de  

lectura del grupo, cuestionándolos con du-

reza; les pidió q ue  dejen la doctrina y q ue  

se  sum en a apoyar una h uelga de  inq uili-

nos.

Al poco tiem po, a m ediados de  m il 

novecientos och o, una reunión m ayor de  

los anarcom etristas finalizó en una gran pe -

lotera (a partir de  entonces nace  el deriva-

do de  pelotero: ch icos q ue  juegan 

acorralados con las pelotitas)…  D espués 

de  la interrupción del joven D ork ynpi, las 

cosas h abían cam biado…  Uno de  los gru-

pos m ás radicalizados propuso cárceles de  

educación y reflexión, con condenas q ue  

corrían desde  un m es h asta cadena perpe -

tua. Al no llegar a un acuerdo, se  dividie -

ron en grupos, y e so no perm itió q ue  

saliera el prim er periódico. En m il 

novecientos doce  se  patenti-

zaron unos q uince  centros de  

anarcóm etros, q ue  se  irían 

propagando por el país. En 

casos aislados, se  com pro-

bó q ue  algunos com pañe-

ros iban a m edir su 

calificación de  anarq uista, 

com o q uien va a tirarse  las 

cartas o visualizar un futu-

ro cercano. Mientras tanto, 

en las calles, continuaba día a día la luch a 

por una vida en libertad. Un grupo anar-

com etrista, liderado por el m édico e spa-

ñol Anastasio López (los grupos e staban 

form ados por dos o tres personas), inven-

tó una vacuna q ue  reem plazaría al anarcó-

m etro, bautizada con el nom bre  de  

anastosióm etro, y q ue  h aría libre  al ser h um a-

no con una aplicación de  supuestas m ez-

cla de  cenizas anarcas. Pero con tanta 

m ala fortuna, q ue  sus dos únicos integran-

tes fallecieron al plegarse  a la prueba. To-

dos fueron h ech os aislados, y con el golpe 

m ilitar de  Uriburu se  de sintegraron por te -

m erosos…  Los grupos anarq uistas, reuni-

dos en las cárceles, h icieron en parte  

fortalecer la sabiduría y la unión. Eso inci-

tó a q ue  solas y vacías q uedaran las cajas 

de  las injurias.

En la actualidad, cuando falta la confe -

deración y los pensam ientos, reflota del 

retrete  algún puro y m oderno anarcóm e -

tro.
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D entro de  un año, agónicam ente, arte -

sanalm ente, cae  y caerá el m oustro de  

las torres, la bestia q ue  supo tragar m illo-

nes de  h um anos, digiriéndolos y expul-

sándolos sin los néctares de  las ansias. 

D urante  m uch os años dentro de  la gar-

ganta del laberinto pasaron presos políti-

cos, com unes, borrach os, errores, 

violadores y todo inocente, indecente, in-

dependiente  de  e ste  m undo q ue  no los 

supo com prender, advertir, dejar exal-

tar, opinar y libertarios para la libertad 

de  un m undo m ejor para todos...

H oy sólo q ueda el esq ueleto del irra-

cional salvaje... D entro de  su arm adura 

aúllan por los laberintos gritos perdidos, 

q ue  perm anentem ente  buscan al dueño, 

la falta de  am or, el frío del encierro, los 

recovecos de  las cavernas del desconsue -

lo. 

Las h oras se  h acen largas para los 

obreros de  la destrucción... Las h oras 

son años y la estructura m onum ental 

cuesta derrum bar a garrotazos.

Intangibles los e spectros devorados, los 

h um anos atados de  piel y lazos q ue  h an 

q uedado pegados a pedazos, todavía se  

perciben. Com o fantasm as cam inan to-

da la noch e  buscando su voluntad, som -

bras q ue  gritan m udos, afónicos y 

conform es al deform ado lugar...

Todo el día 

llueven cascotes 

del piso diecio-

ch o. La gran tum -

ba e s absorbida 

por el ardor del 

padecim iento, 

perfum e  a ce -

m ento h úm edo 

de  llanto perm anente.

Excre m e nto de l pode r

Por una h ora y tre in-

ta y cinco m inutos re -

corrí, de  corrida, casi 

corriendo com o loco 

h asta el últim o piso. 

Fue com o nadar en un 

pozo ciego... Lugar 

q ue, por cierto y para 

q ue  entiendan, e stuvo 

ocupado por m uch a 

personas encerradas 

entre  m illones de  ratas. 

Y no h ablo de  perso-

nas sino de  roedores 

q ue  recorren las ciéna-

gas defecadas, lugar os-

curo, patinazo de  

verdín de  m eo oxidado...

No se  pudo dinam itar y ver caer en 

pocos segundos la m ole m aldita del h o-

rror... por la ignorancia de  los organiza-

dos vecinos y ciudadanos am igos; q ue  

tienen m iedo de  sus viviendas o la conta-

m inación. Pero nunca h ubo una m anifes-

tación sem ejante  para q ue  en tiem pos 

pasados se  cierre  el espanto de  e sa cons-

trucción.

En ese  lugar ni las cenizas tienen va-

lor, nada, pero nada tiene  q ue  q uedar, ni 

nostalgia de  viejo presidiario...

No te  re speto m onum ento infam e.

El h olocausto albergó m iles de  sufri-

dos inocentes h um anos, q ue  nada m ere -

cen tener h istorias, ni datos, ni fich eros, 

ni nada q ue  nos sirva para q ue  no vuel-

va a crecer. Porq ue  sem ejante  dolor e s 

consciente  y no accidente. Ni crean q ue  

por descuido fue  construido. Más allá 

de  todo lo q ue  significa la palabra ver-

dad, no h ay duda h um ana q ue : “La cár-
ce l de  Case ros  fue  e l abuso 

injustificado de  la m aldad” y q ue  

“Nunca s e  de bió construir para na-
die , s in ningún tipo de  e xce pción”.

Después d e  recorrer el espanto, regresé cansa-

d ísim o a m i casa, sin su eño, nervioso, asustad o, 

d esm oralizad o...

te xto y fotografías por
Fabio  M . Z urita

(yin) el final del gran m oustro

por Fabio M. Z urita 
(yang)

un poq uitito de  h istoria
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No m ás  pre s os

Las actividades anticarcelarias y de  apoyo 

a presos se  realizan desde  m uch ísim os gru-

pos, tanto desde  los sindicatos com o colecti-

vos y ateneos, las publicaciones y las 

bandas. En e ste  m om ento h ay anarq uistas 

presos en diversos puntos del estado e spa-

ñol com o resultado de  operativos policiales 

en Barcelona, Valencia, y Córdoba, algunos 

de  ellos bajo el régim en FIE S. La situación 

de  los presos bajo el régim en FIE S e s bru-

tal: según CNA de  Santiago de  Com postela 

"a pesar de  su proh ib ición expresa por ley, 

existen celdas de  castigo individuales para 

las personas presas catalogadas com o FIE S 

(Fich eros Internos d e  E special Seguim iento). H ay 

800 FIE S en el estado e spañol q ue  sobrevi-

ven en celdas de  9 ,43 m etros cuadrados. El 

62,5% denuncia h aber sido objeto de  pali-

zas, tienen 3 h oras de  patio y se  les de spier-

ta varias veces durante  el sueño. (… ) el 

estado e spañol tiene  la tasa m ás alta de  pre -

sos por h abitante  de  toda Europa."

La m ovilizaciones y cam pañas anticarcela-

rias tienen diferentes características según 

los grupos q ue  las llevan a cabo. Por ejem -

plo, todos los grupos salen en defensa de  

los presos anarq uistas q ue  fueron encarcela-

dos por luch as anarq uistas, pero no todos lo 

h acen por aq uellos q ue  cayeron por otros 

m otivos. H ay cam pañas q ue  h acen h incapié 

en la inocencia de  los acusados y otras q ue  

defienden el accionar "ilegal". H ay, tam bién 

q uienes, com o la Fe de ración Anarq uista 
Gale ga, o Cruz Ne gra Anarq uista, consi-

deran q ue  no se  puede  dejar de  defender a 

todos los q ue  e stán presos, aunq ue  sea por 

h aber robado, aunq ue  sea a m ano arm ada, o 

por las drogas, ya q ue  consideran q ue  el ro-

bo e s legítim o dentro del capitalism o y q ue  

la drogadicción e s un re sultado del sistem a 

contra el q ue  luch am os. O tros, com o CGT, 

se  lim itan a los llam ados "presos sociales" o 

a las cam pañas de  denuncia por m al trato o 

contra la injusticia del régim en FIE S. O tro 

tem a son los casos (num erosos en algunos 

grupos) de  los com pañeros y com pañeras 

acusados por delitos m enores: actos de  sabo-

taje  o daño a la propiedad q ue  pueden ir de s-

de  una sim ple pintada, cerraduras selladas o 

vidrios o cám aras rotas, h asta destrozos a 

un auto o un edificio. Las m ás arrie sgadas 

de  e stas tácticas son polém icas, ya q ue  cuan-

do h ay detenidos h ay q ue  dedicar recursos y 

tiem po a defenderlos.

Las cam pañas anticarcelarias en sí utilizan 

todos los m edios de  difusión (periódicos, pá-

ginas w eb, pegatinas, pintadas, afich e s y vo-

lantes, m uestras, radios libres, ediciones de  

libros, videos y m úsica independientes, ch ar-

las y jornadas, cineclubes, m anifestaciones, 

arch ivos y b ibliotecas, cenas, y h asta acam -

pes (en Galicia); y adem ás h ay un trabajo 

constante  de  apoyo m oral a los presos de  

parte  algunos grupos, ayudándoles a m ante -

ner contacto con la vida de  afuera m ediante  

visitas, cartas, o la publicación de  sus e scri-

tos cuando e sto e s posible. Las actividades 

anticarcelarias atraviesan a toda la gam a de  

grupos: anarcosindicalistas, ateneos, insu-

rreccionalistas, etc. H ay, incluso, organizacio-

nes de  los m ism os presos, q ue  luch an 

contra las cárceles de sde  adentro de  éstas. [1]

H ay m uch as polém icas entre  los distintos 

sectores del m ovim iento. H ay críticas a la 

CGT porq ue  en el pasado h abía perm itido 

q ue  se  afilien carceleros, y h abía tenido un 

sindicato de  policías en Jerez, aunq ue  tam -

b ién participó de  algunas cam pañas por la li-

bertad de  presos políticos. Por otro lado, la 

CNT tiene  presos entre  sus afiliados, pero a 

su vez h a sido criticada por h acer cam pañas 

de  defensa de  presos q ue  enfatizan la inocen-

cia de  los activistas encerrados y buscan libe -

rarlos m ediante  recursos legales y de  juntas 

de  firm as. O tras cam pañas llam an a la 

acción directa, despreciando las vías legales, 

y políticas, y celebrando los m étodos de  ch o-

q ue  de  la luch a anticapitalista.

Q ueda de  m anifie sto la diferencia entre  la 

corriente  m ás autónom a y la anarcosindical. 

Cada una tiene, de sde  m i punto de  vista, sus 

ventajas y de sventajas. Los autónom os, por 

su falta de  e structura perm anente  y su anoni-

m ato, pueden actuar de  m odo rápido y reali-

zar acciones directas para ejercer presión 

inm ediata con m ayor im punidad, pero e sta 

m ism a fugacidad h ace  q ue  en m uch os casos 

el sentido de  sus acciones no sea com prensi-

ble para m uch as personas fuera del ám bito 

anarq uista, o q ue  ni siq uiera se  h agan públi-

cos los actos de  "propaganda por el h ech o" 

m ás allá de  las páginas w eb  del palo: m u-

ch os son callados por los m edios m asivos. 

La CNT e s un sindicato legal, con sedes per-

m anentes en todo el estado e spañol, q ue  utili-

za los canales oficiales, entre  otros, para sus 

luch as. Cuando, com o es bastante  frecuente, 

se  sale de  ellos, por ejem plo convocando a 

m anifestaciones sin pedir los correspondien-

tes perm isos, o 

pegando afich e s 

o pegatinas en lu-

gares "indeb i-

dos", e s sujeta a 

m ultas. Al m is-

m o tiem po, por 

su e structura con-

federal, su perte -

nencia a una 

federación inter-

nacional (AIT) y 

su larga trayecto-

ria h istórica, e s 

capaz de  llegar a 

personas y ám bi-

tos a los q ue  grupos m ás inform ales no tie -

nen acceso.

Ningún s e r h um ano e s  ile gal

O tro aspecto penoso de  la realidad presen-

te  q ue  convoca a m uch as organizaciones 

anarq uistas e s la situación de  los otros q ue  

el sistem a considera "ilegales": los inm igran-

tes sin papeles. Los tres sindicatos derivados 

de  la CNT original brindan apoyo legal a in-

m igrantes, cantidades de  letras de  bandas 

anarq uistas denuncian su situación m ediante  

sus letras ("ningún ser h um ano es ilegal"), y 

algunos grupos los h an apoyado m ás directa-

m ente, participando de  sus "encierros" (ocu-

paciones de  iglesias, universidades y 

sindicatos m ayoritarios por grupos de  inm i-

grantes q ue  buscan resolver su situación pre -

caria) y brindando clases de  castellano u 

otros idiom as, e spacios de  encuentro, y sim -

plem ente  acom pañándolos en su búsq ueda 

de  soluciones de  vida. Este  e s el caso de  va-

rios integrantes de  la CNT en Madrid, q ue  

form aron una Com is ión de  Inm igración 

q ue  trabajó m uy de  cerca con los inm igran-

tes q ue  se  h ab ían encerrado en diferentes lu-

gares de  Madrid. Esta experiencia m e  

pareció m uy interesante, en tanto fue  un in-

tento consciente  de  acercarse  a sectores no 

anarq uistas, q ue  no conocían los program as 

de  apoyo q ue  podía h aber en el sindicato pa-

ra ellos. Para solidarizarse  con ellos, los com -

pañeros de  la CNT se  e sforzaron por 

interiorizarse  acerca de  las problem áticas 

q ue  atravesaban los inm igrantes y em peza-

ron a frecuentar los bares y las plazas adon-

de  se  reunían y a repartir inform ación. Con 

el tiem po, se  crearon lazos entre  ellos, y los 

prim eros inm igrantes com enzaron a llevar 

otros a los bares para h acer consultas. Cuan-

do el encierro se  dio por term inado, tras m u-

ch os m ese s de  ok upación, y cuando el tem a 

ya no tenía rédito político de  interés para 

los partidos, la única organización q ue  si-

guió solidaria h asta h aber encontrado solu-

ciones individuales para cada uno de  los 

inm igrantes involucrados fue  la CNT.

¿Ratas  de  bibliote ca?

El m ovim iento libertario dentro del esta-

do e spañol tiene  una incesante  actividad edi-

torial (ver prim era parte  de  e sta serie, E l 

Lib ertario N

o

59 ). D entro de  e sta actividad, 

q uería destacar dos prácticas q ue  considero 

e specialm ente  interesantes: la de  las edicio-

nes en conjunto, en las q ue  participan gru-

pos de  diferentes localidades, y la de  las 

ferias del libro anarq uista. El Ate ne o Libe r-
tario Al Marge n en Valencia, cuyas áreas 

de  trabajo son m uy diversas (ver 

h ttp://www.nod o50.org/alm argen), edita libros 

anarq uistas q ue  e stán fuera de  edición, tam -

b ién certám enes de  cuentos y libros de  e scri-

tura colectiva, con títulos tan diversos com o 

Pepe, el ok upa (para niños), IN GIRUM 

IMUS NO CTE  E T CO SUMIMUR  IGNI 

(D am os vueltas en la noch e  y som os devora-

dos por el fue -

go), de  Guy 

D ebord, o La cár-

cel m od elo d e  Barce-

lona (19 04-2004), 

obra colectiva rea-

lizada con gru-

pos en Bilbao y 

Barcelona. O rga-

nizan en conjun-

to con otros 

grupos la Fe ria 
de l Libro Anar-
q uista, en Valen-

cia, todos los 

años. En abril de  

2006 se  h izo la sexta edición. Esta feria, co-

m o las ferias o encuentros del libro anarq uis-

ta q ue  se  organizan en Bilbao, Barcelona, 

Madrid, y otras ciudades, e s un e spacio de  en-

cuentro para todos aq uellos q ue  e scriben, 

editan, distribuyen y leen libros anarq uistas. 

Se  suelen presentar libros nuevos, dar ch ar-

las sobre  tem as de  interés para el presente  y 

la recuperación de  la h istoria del m ovim ien-

to anarq uista, y h acer cenas, proyecciones, 

m uestras y recitales durante  los días q ue  du-

ra cada feria.

Una experiencia en torno a los libros de  

otra índole e s la q ue  h izo el program a de  la 

CGT de  Andalucía, R ecuperand o la Mem oria pa-

ra la H istoria Social. D os personas de  la CGT 

de  Andalucía lanzaron la propuesta de  h acer 

una obra colectiva sobre  el Canal de  los Pre -

sos, un canal construido con el trabajo forza-

do de  los presos republicanos en Andalucía 

durante  el franq uism o. Se  form ó un eq uipo 

interdisciplinario, com puesto por antropólo-

gos, juristas, econom istas, h istoriadores y 

por los ex-presos y sus fam iliares, y editaron 

un libro, un video, y m aterial de  apoyo so-

bre  el tem a, incorporando m uch os testim o-

nios directos. Con este  m aterial, se  em pezó 

a "presentar el libro" en todo lugar q ue  lo 

perm itiera, fuese  e ste  una peq ueña e scuela 

rural, una universidad, un sindicato m ayorita-

rio, una oficina pública, un ateneo burgués, 

o lo q ue  sea, con intención de  instalar en el 

presente  el tem a de  los crím enes franq uis-

tas. Cuando las presentaciones son en e scue -

las o institutos, se  adelanta m aterial para 

trabajar de  antem ano en el aula, m uch as ve -

ces obligando a los docentes a interiorizarse  

de  una época (guerra civil y franq uism o) 

q ue  de sconocen casi por com pleto. En el 

m om ento de  entrevistar a los com pañeros 

de  la CGT de  Andalucía, en febrero de  

2005, ya llevaban h ech as cientos de  presen-

taciones, q ue  com enzaban a tener repercu-

siones en las localidades en donde  se  

h acían, generando inq uietudes, preguntas, 

investigaciones acerca del pasado oculto de  

e sa localidad: si e sto pasó en Andalucía, y se  

h ab ía ocultado, ¿q ué h abrán ocultado acá?".

Cultura m us ical contra e l ca-

pital

DDT (h ttp://www.d d tlik i.com ), q ue  cum -

plió 15 años a fines de  2004 (y festejó con 

un recital en una ok upa en las afueras de  Bil-

bao) e s una distribuidora anticom ercial en 

Bilbao. "Estam os claram ente  posicionados. 

Nosotros no som os independientes ideoló-

gicam ente. "Tenem os una clara ideología 

(… ) q ue  e s el anarq uism o, pero un poco a la 

vasca, por decirlo de  algún m odo". El m ovi-

m iento autónom o del país vasco une  la lu-

ch a anticapitalista a las luch as por la cultura 

vasca.

No distribuyen bandas q ue  e stán en m ulti-

nacionales ni bandas q ue  tienen letras autori-

tarias, m ach istas, racistas u h om ofóbicas, ni 

grupos q ue  tienen distribución com ercial. 

Boicotean a los negocios q ue  e stán en gran-

des centros com erciales. D istribuyen en pe -

q ueñas tiendas, q ue  aunq ue  son capitalistas, 

no se  llenan de  oro com o las anteriores. 

Tam bién producen discos, pero nunca m ás 

del 50%, para evitar controlar el trabajo de  

otro. Adem ás, las bandas firm an un acuerdo 

q ue  dice  q ue  no se  darán de  alta en la Aso-

ciación General de  Autores, q ue  cobra los 

derech os de  autor a todos los lugares q ue  

pasen m úsica de  autores inscriptos en él. 

D D T está en contra de  la propiedad intelec-

tual, y e stá luch ando en contra de  la 

AsGAE.

DDT tam bién distribuye  libros, DVD s 

docum entales, "cam isetas (rem eras), m ech e -

ros (encendedores), ch apas (pins)" de  colec-

tivos políticos. Funciona por intercam bio 

para evitar la circulación de  dinero dentro 

de  lo posible. Cuando un grupo sólo q uiere  

q ue  lo distribuya y no h acer trueq ue, se  le pi-

de  un m argen, de  entre  20 y 40 por ciento 

generalm ente, según el volum en del m ate -

rial a distribuir.

A finales de  2004 se  reunieron m ás de  50 

distribuidoras alternativas de  todo el estado 

e spañol para acordar políticas, com o por 

ejem plo el "precio político", q ue  e s el precio 

aceptable para algo. Por ejem plo, 6 euros pa-

ra un CD  cubre  los costos de  producción y 

difusión.

En e sta te rce ra e ntrega: el fue rte  trabajo anticarcelario y los num e rosos anarquistas pre sos, 
el apoyo a inm igrante s, las e d icione s y fe rias de  libros anarquistas y las distribuidoras 

alte rnativas de  m úsica.

[1] Quie n q uie ra profundiz ar e n e l 

m ovim ie nto anticarce lario pue de  

cons ultar e n la bibliote ca y e n e l arch ivo 

de  la FLA un nutrido m ate rial al 

re s pe cto e laborado por dive rs os  grupos  

anarq uis tas  activos  e n e l e s tado 

e s pañol.
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7  EL LIBERT ARIO

   La cie ncia de l pode r o e l pode r 
   de  la cie ncia

Com o b ien apunta Ernesto Sábato en H om -

b res y engranajes, entre  los siglos XVIII y XIX 

se  propagó en el m undo, a m anera de  nuevo 

fetich ism o, una verdadera superstición acer-

ca de  la ciencia, ocasionada, q uizás, por el 

problem a de  la verdad del conocim iento y 

el traum a ocasionado por una etapa de  oscu-

rantism o en la Edad Media, cuando el cono-

cim iento se  fundaba en sofism as, supuestos 

y supersticiones fanáticas elevadas a catego-

rías de  dogm as y axiom as incuestionables. 

Esto traería com o consecuencia la búsq ueda 

y la reflexión acerca de  cóm o se  podría lo-

grar el conocim iento verd ad ero. Entonces fue  ine -

vitable: la ciencia pasó a convertirse  en una 

nueva m agia y el h om bre  prom edio, el h om -

bre  de  la calle, cre ía tanto m ás en ella cuan-

to m enos iba com prendiéndola. Es m ás, la 

h um anidad, en su m ayoría, e staba convenci-

da de  q ue, con su ayuda, la solución a los 

problem as q ue  la aq uejaban iba a llegar pron-

to. Es en e se  m ism o contexto q ue  aparecen 

las figuras de  culto, los científicos, gozando 

de  la m ism a veneración q ue  tuvieron, o tie -

nen aún, los ch am anes, brujos y sacerdotes. 

Veneraciones y reverencias propias, dich o 

sea de  paso, de  los débiles m entales. Este  

h om bre -ciencia se  convirtió en un persona-

je  discreto y m ecanizado; pues, "a ciencia 

cierta", buena parte  de  las cosas q ue  h ay 

q ue  h acer en física, b iología o lógica (salvo 

gratos casos excepcionales o variaciones pos-

m odernas pintorescas) e s faena m ecánica de  

pensam iento q ue  puede  ser ejecutada por 

cualq uiera con un poco (o algunos años) de  

trabajo m ecanizado. Se  trabaja con un m éto-

do, constriñéndose  y recluyéndose  en un 

cam po de  ocupación intelectual cada vez 

m ás e strech o, y ni siq uiera e s forzoso para 

obtener abundantes re sultados poseer ideas 

rigurosas sobre  el sentido de  éste. O rtega y 

Gasset argüía q ue  la ciencia fue  progresan-

do, en buena parte, deb ido al trabajo de  h om -

bres absolutam ente  m ediocres q ue, 

recluídos en la estrech ez de  su cam po vi-

sual, consiguen en efecto, descubrir nuevos 

h ech os y h acer avanzar su ciencia, q ue  ape -

nas conocen, y con ella la enciclopedia del 

pensam iento q ue  concienzudam ente  desco-

nocen.

Con el transcurrir de  los años la ciencia 

form ó un núcleo teórico difuso expresado 

por denom inaciones genéricas, com o "física 

relativista" o "m atem ática conjuntista", y 

otro núcleo m etodológico m ás difuso aún y 

relacionado m ás con instrum entos q ue  con 

procedim ientos (acelerador atóm ico, com pu-

tador, etc.). Generalm ente  se  le atribuyen 

ciertas cualidades com o: universalidad sin li-

m itaciones, carácter público intrasubjetivo, 

neutralidad valorativa, política e  ideológica y 

h asta el m ism o h ech o de  ser usada o aplica-

da susceptiblem ente  sin discrim inaciones 

por la especie  h um ana. Todas y cada una de  

las características cuestionadas. Algunos filó-

sofos, entre  ellos Popper, h an afirm ado q ue  

la ciencia e s e sencialm ente  conocim iento pú-

blico; pero en los h ech os, la ciencia no e s co-

nocim iento público, sino m ás b ien secreto 

m uy b ien adm inistrado por los centros h ege -

m ónicos. Much as veces se  h a dich o q ue  el 

científico sirve  fundam entalm ente  a la h um a-

nidad, pero la verdad e s q ue  verdaderam en-

te  la ciencia, parida desde  los m ism os 

centros de  poder, se  usa principalm ente  pa-

ra el b ienestar de  aq uellos y para afianzar las 

relaciones de  dom inación q ue  se  ejercen so-

bre  los paíse s dom inados y dependientes. 

D iría Marcuse : "La racionalidad técnica y 

científica y la m anipulación e stán soldadas 

en nuevas form as de  control social". Sólo el 

"buen burgués" estaba -y e stá-  en la idea de  

q ue  la m isión de  la ciencia era acabar con 

las guerras y h acerle la vida m ás cóm oda; tal 

vez piense, asim ism o, q ue  la m isión del arte  

e s h acer felices y virtuosas a sus h ijas.

La gran gloria y la gran am enaza de  la cien-

cia re siden en q ue  todo lo q ue  en principio 

no e s posible, se  puede  h acer si existen las 

tecno-condiciones y el suficiente  em peño pa-

ra h acerlo. Los científicos pueden regodear-

se  en la gloria de  sus logros; pero, en los 

tiem pos actuales, la reacción m ás típica del 

com ún de  las gentes consiste  en tem blar an-

te  la am enaza.

  A la som bra de  la Cie ncia:   
          Paul K. Fe ye rabe nd    

Paul K . Feyerabend (19 24-19 9 4), epistem ó-

logo anarq uista, considerado anticientífico, 

pensador crítico, punzante, irónico y subver-

sivo, en realidad -y exactam ente -  se  trata de  

un disidente, consideró a varios colegas suyos 

com o "m edrosos roedores académ icos, q ue  

ocultan su inseguridad detrás de  una 

som bría defensa del status q uo", y desarrolló 

agudas reflexiones sobre  el papel de  la cien-

cia en la sociedad contem poránea. Puso a la 

epistem ología en tensión y la obligaría a revi-

sar sus ropajes e specializados, form ales y ex-

clusivam ente  académ icos, enfrentando sin 

tregua ni contem placiones a una tradición lar-

gam ente  re spetada. "Nada es m ás peligroso 

para la razón q ue  los vuelos de  la im agina-

ción", decía H um e  y e s q ue  dem ostró, 

adem ás de  su com petencia científica, gran-

des dotes de  e scritor y polem ista.

Las ideas de  Feyerabend, influenciado por 

Popper, Mill, K uh n y Lak atos, com ienzan a 

gestarse  siendo profesor de  filosofía en la 

Universidad de  California, Berk eley, y profe -

sor de  filosofía de  la ciencia en el Instituto 

Federal de  Tecnología en Z urich . Investigó 

en física, astronom ía y m atem ática. Su form a-

ción com o físico y com o filósofo se  fue  com -

pletando durante  su e stancia en Londres, 

pero lo decisivo para el desarrollo de  sus 

ideas fue  su práctica educativa en un m edio 

plurirracial y m ulticultural. Cada fenóm eno 

o problem a q ue  abordaba era para él una si-

tuación única y exclusiva q ue  tenía q ue  expli-

carse  y e sclarecerse  de  m anera particular. 

No existían fronteras para su curiosidad y 

ningún tipo de  "criterio" restringía su pensa-

m iento: aceptaba la colaboración, en cual-

q uier investigación particular, de  

pensam ientos y em ociones, fe  y conocim ien-

tos. Feyerabend afirm aba q ue  la idea de  un 

m étodo fijo, de  una racionalidad fija surge  

de  una visión del h om bre  dem asiado inge -

nua; es así q ue  propuso un pluralism o m eto-

dológico donde  deberían buscarse  

propuestas alternativas. Una propuesta de  vi-

siones, tem peram entos y actitudes diferen-

tes q ue  den lugar a juicios y m étodos de  

acercam iento diferentes donde  solam ente  

un principio pueda ser defendido bajo cual-

q uier circunstancia: Tod o vale. Estos princi-

pios fueron planteados básicam ente  en 

Contra el m étod o y am pliados posteriorm ente  

en A d iós a la razón. 

Feyerabend llegó a proponer un procedi-

m iento contrainductivo, basado en la contra-

dicción sistem ática de  teorías y re sultados 

experim entales b ien e stablecidos y aum en-

tar el contenido em pírico con la ayuda del 

principio de  proliferación. Para e sto el cientí-

fico debería ser h eterodoxo y proponer 

ideas contrapuestas, h abría q ue  ir contra el 

m etodólogo q ue  repite  y aplica com o escla-

vo los principios y declaraciones m ás recien-

tes de  los q ue  dirigen la física, aunq ue  al 

h acerlo, viole algunas - si no todas-  de  las re -

glas básicas de  su propio oficio. Se  deben 

proponer ideas distintas, recurriendo para 

ello, com o fuente  de  inspiración, a lo q ue  h a-

ga falta, incluso a teorías antiguas y de sech a-

das, sin q ue  im porte  para nada q ue  h ayan 

sido "falsadas em píricam ente" en su tiem po 

o q ue, probablem ente, tengan orígenes m eta-

físicos, religiosos o m íticos. La idea era bus-

car sistem as conceptuales q ue  ch oq uen con 

los datos experim entales aceptados, e  inclu-

so proponer nuevas form as de  percepción 

del m undo, h asta entonces ignoradas. El cien-

tífico h aría uso de  cuanto tenga a la m ano: 

sugerencias h eurísticas, concepciones del 

m undo, disparates m etafísicos, re stos y frag-

m entos de  teorías abandonadas, etc. Ber-

trand R ussell dijo al respecto: "Incluso la 

cauta y paciente  investigación científica de  

la verdad, q ue  parece  la antítesis de  la rápida 

certidum bre  del m ístico, puede  ser fom enta-

da y nutrida por el espíritu en q ue  se  m ueve 

y vive el m isticism o". La infalibilidad del m é-

todo científico fue  confrontada por Feyera-

bend: "La idea de  un m étodo q ue  contenga 

principios firm es, inalterables, y absolutam en-

te  obligatorios q ue  rijan el q ue h acer científi-

co tropieza con dificultades considerables al 

ser confrontada con los re sultados de  la in-

vestigación h istórica. D escubrim os, enton-

ces, q ue  no h ay una sola regla, por plausible 

q ue  sea, y por firm em ente  basada q ue  e sté 

en la epistem ología, q ue  no sea infringida 

en una ocasión u otra". El atom ism o anti-

guo, la revolución copernicana, el atom ism o 

m oderno, la teoría ondulatoria de  la luz y 

otras m uch as surgieron, adem ás, contravi-

niendo, explícita o im plícitam ente, reglas m e -

todológicas generalm ente  aceptadas. 

Finalm ente  la unidad de  opinión no e s de sea-

ble, salvo q ue  re sulte de  la m ás libre  y com -

pleta com paración de  opiniones opuestas, y 

la diversidad no e s un m al, sino un b ien, la 

cual es necesaria no sólo para el avance del 

conocim iento sino tam bién para el desarro-

llo de  nuestra individualidad.

O rtega y Gasset argum entaba, con funda-

m entada razón, q ue  "el científico h a sido y 

e s, com o h om bre, un m ostruo, un m aniáti-

co cuando no un dem ente", y adem ás re salta-

ba la notoria facilidad con q ue  los 

científicos se  h an entregado siem pre  a las ti-

ranías. Y Feyerabend lo corroboraba, para él 

la ciencia en un principio e stuvo enfrentada 

a form as de  pensam iento dogm áticas, a cier-

tas ideologías h eredadas im perantes; pero, 

con el transcurrir del tiem po, una nueva ilus-

tración se  h ab ía configurado; y e s q ue, en la 

actualidad, ésta (la ciencia) tiene  todas las ca-

racterísticas de  una religión, llam ada cientifi-

cism o. En los colegios, por ejem plo, la 

ciencia se  enseña con el m ism o valor de  ver-

dad q ue  los dogm as de  fe  religiosos, sin alen-

tar en ningún caso perspectivas m ás am plias 

de  observar los fenóm enos y las cosas, m ien-

tras q ue  el adoctrinam iento en las universida-

des y centros de  educación superior e s 

m uch o m ás sofisticado y riguroso y, por en-

de, sin ningún tipo de  cuestionam iento a la 

actividad científica. Feyerabend da cuenta 

de  e stas problem áticas, donde  la ciencia se  

h a transform ado y se  h a asentado com o ver-

dad única, inalterable e  infalible. No h ay 

q uien no le h aga reverencias, lo cual le da li-

bertad de  proselitism o político y poder tec-

nocrático. Com o toda religión 

institucionalizada y poderosa, tam bién, no 

se  le puede  de sligar del Estado; m uch as ve -

ces, adem ás, la ciencia se  h a im puesto por la 

fuerza y no por el diálogo o el convencim ien-

to, com o en el caso de  los paíse s no occiden-

tales donde  se  llegó a exterm inar otras 

m uch as form as de  saber. Feyerabend en La 

ciencia en una socied ad  lib re  planteó q ue  ésta (la 

sociedad libre) no se  im pone, sino q ue  surgi-

rá cuando la gente  q ue  re suelve problem as 

concretos colabore  en su creación. Adem ás 

afirm a q ue  la sociedad libre  insiste  en la sepa-

ración entre  la ciencia y el Estado. Las com u-

nidades científicas o la "Iglesia Universal de  

la R azón y la Verdad y del Pensam iento Uni-

co" h an perdido incluso su relativa autono-

m ía de  antaño en otras épocas h istóricas; 

ah ora dependen de  la gran industria, por 

una parte, y de  la política científica del Esta-

do correspondiente. Existe  una ciencia aplica-

d a q ue  puede  generar grandes beneficios 

económ icos a la em presa patrocinadora, o 

com o en el caso de  ciencia am arrada con el 

Estado, q ue  suele tender a priorizar determ i-

nadas líneas de  investigación, dando lugar a 

q ue  el progreso científico sólo vaya en algunas y 

determ inadas direcciones. Científicos, técni-

cos y e specialistas sirviendo com o refren-

dos de  las políticas de  los Estados y las 

m ultinacionales.

Paul K . Feyerabend m urió el 11 de  febre -

ro de  19 9 4, a los 70 años, dejándonos una 

severa advertencia sobre  el progresivo auge  

de  la ciencia y de  la tecnología y su influen-

cia en las áreas m ás diversas del ser h um a-

no, sociales, políticas y h asta m ilitares, en el 

futuro. Y es q ue  pareciera predom inar en 

aq uellos cam pos (los científicos) una autosufi-

ciencia flagrante, com o cuando Mario Bunge  

re sponde  frente  a cuestionam ientos sobre  el 

arrollador avance  científico y sus consecuen-

cias político-sociales, m anifestando vaga e  

irre sponsablem ente : "toda innovación tiene  

sus inconvenientes". Cuando se  trata de  

Ch ernobyl, el efecto invernadero, los enve-

nenam ientos de  ríos y m ares, H irosh im a y 

Nagasak i u otros de sastres ecológicos y so-

ciales, los científicos vacilan en sus re spues-

tas. O  callan. La Ciencia oficial siem pre  

pretenderá ser la portadora absoluta de  la 

verdad absoluta dando cabida a nuevos cul-

tos de  instancias abstractas com o el de  la 

razón objetiva, por la cual se  h a sacrificado 

m uch o en guerras y m asacres, dem ostrando 

ser tan represiva com o la idea de  la "verdad 

revelada". Entonces no nos q ueda otra q ue  

transitar, com o Feyerabend, los cam inos de  

la racionalidad h um ana y despertar de  e se  le-

targo cientificista, porq ue  com o dijo Cioran: 

"Frente  al h om bre  abstracto, q ue  piensa por 

el placer de  pensar, se  alza el h om bre  visce -

ral, el pensador determ inado por un dese -

q uilibrio vital q ue  se  sitúa m ás allá de  las 

ciencias y del arte. Me gustan los pensam ien-

tos q ue  conservan un arom a de  sangre  y de  

carne. Los h om bres no h an com prendido 

aún q ue  la época de  las preocupaciones su-

perficiales e  inteligentes se  h a acabado y q ue  

el problem a del sufrim iento e s infinitam ente  

m ás revelador q ue  el del silogism o, un grito 

de  de se speración infinitam ente  m ás signifi-

cativo q ue  una observación sutil... ¿Por q ué 

no dejam os de  adm itir el valor exclusivo de  

las verdades vivas?".

La única m isión de  la cie ncia e s 
ilum inar la vida y no gobe rnarla.

M ijail Bak unin

e nviado por Luis Rodrígue z

pe riódico De sobe die ncia
(Lim a, Pe rú)



Em pe zam os trabajando e n un 

ce ntro cultural ubicado e n e l ba-

rrio de  Barracas, de  la ciudad de  

Bu e nos Aire s . Lo prim e ro qu e  h ici-

m os fu e  pre guntarnos qu e  conoci-

m ie nto te níam os para transm itir y 

allí fu e ron surgie ndo los talle re s 

de  arte  y oficios. Qu e ríam os dar lu-

gar a distintas form as de  e xpre -

sión y así com e nzam os con las 

actividade s culturale s: pe ñas, re ci-

tale s, te atro, títe re s, funcione s de  

cine  y ch arlas form aban parte  de  

lo qu e  organizábam os por e se  e n-

tonce s. El lugar qu e daba e n la Ave -

nida Monte s de  Oca al fondo 

donde  e stá e l pu e nte  pe atonal qu e  

no conduce  a ningún lado. Allí m u -

ch as ve ce s re alizam os e ncue ntros 

e n la calle  com o form a de  e xpre -

sarnos y de  dar e spacio a de m ás 

grupos.

Corría e l año 2001 y e l lugar físi-

co e ra alquilado, con la crisis e co-

nóm ica se  nos h izo im posible  

se gu ir pagando y de spués de  lar-

gas ch arlas de cidim os re cupe rar 

un e spacio qu e  e staba abandona-

do h acía ya m ás de  die z años. 14 

de  dicie m bre  de l 2001, m ie ntras e l 

país ardía, ve inte  pe rsonas aproxi-

m adam e nte  tom am os una parte  

de  la fábrica Alpargatas para vol-

ve r a darle  vida, de cíam os e n e se  

e ntonce s:

¿Para qué sirve  un e dificio aban-

donado lle no de  ratas y basura, 

e n una e squ ina de  nu e stro barrio? 

¿Por qué de jar e spacios vacíos e  im -

productivos, h abie ndo pe rsonas 

qu e  no te ne m os donde  vivir o de sa-

rrollar nu e stras actividade s y com -

partirlas?

Tie rra de l Sur e s un ce ntro so-

cial y cultural autónom o e  inde pe n-

die nte . Trabaja e n e l barrio de sde  

h ace  tre s años, h acie ndo talle re s 

gratuitos para grande s y ch icos y 

e ncue ntros artísticos e n la calle . 

No re cibe  ningún tipo de  apoyo e co-

nóm ico, tratando de  autofinanciar-

se .

H oy Tie rra de l Sur propone  ge ne -

rar un nu e vo e spacio de  libre  e x-

pre sión. Por e llo convoca a todos 

los ve cinos a ace rcarse  y partici-

par e n la construcción de  un lu-

gar donde  otra form a de  vivir se a 

posible .

Los e spe ram os e n Olavarría 

129 3, ciudad de  Bu e nos Aire s .

Una experiencia totalm ente  novedosa pa-

ra nosotros. No im aginábam os lo q ue  signifi-

caba realm ente  recuperar un e spacio. 

Tardam os cuatro m ese s en dejarlo listo para 

abrirlo. Seguim os h aciendo lo q ue  sabíam os, 

pero el espacio daba para m uch o m ás. Fue 

así q ue  se  acercó m uch ísim a gente  a trabajar 

y tam bién a vivir en el espacio, lo q ue  nos ge -

neró uno de  nuestros eternos problem as: el 

vivir dentro de  los e spacios recuperados y 

eq uilibrar el lugar com o vivienda y el lugar 

com o centro social. En e se  lugar llegam os a 

vivir m ás de  25 personas, de sarrollar de  lu-

nes a viernes cerca de  20 talleres de  arte  y ofi-

cios y actividades culturales los fines de  

sem ana.  

A su vez se  h izo necesario para nosotros 

pensar en form as de  organización del traba-

jo.  No q ueríam os recib ir planes ni ayuda 

del gobierno por lo q ue  buscam os la m ane -

ra de  autosustentarnos. Aplicam os los m is-

m os principios q ue  nos m ovían en las 

dem ás actividades e s decir: la autoorganiza-

ción, la autogestión, la h orizontalidad y la 

ayuda m utua. Em pezam os vendiendo sand-

w ich s de  m ilanesa de  soja por el barrio y co-

m enzam os a h acer los prim eros libros. Por 

supuesto q ue  al principio no re sultó com o es-

perábam os pero fuim os sentando las bases 

de  las cooperativas de  trabajo q ue  h oy susten-

tan a distintas personas entre  nosotros.

Intentábam os com o form a de  organiza-

ción del centro cultural una reunión sem a-

nal para tratar los diversos tem as de  la 

convivencia y de  todas las actividades q ue  se  

de sarrollaban allí. Al principio nos dio buen 

re sultado ya q ue  las cosas iban b ien encam i-

nadas, nos e scuch ábam os y en general las co-

sas se  re solvían de  buena m anera. Pero, 

e structura q ue  se  eterniza se  m uere, al final 

se  dieron ch oq ues entre  los diferentes blo-

q ues q ue  se  iban form ando, m uch o tiem po 

de  analizar e so no tuvim os ya q ue  el proce -

so judicial por usurpación nos e staba acorra-

lando. Cuando supim os de  la denuncia 

decidim os entrar en la vía judicial y q ue  un 

com pañero se  presentara e spontáneam ente  

al juzgado para intentar trabar y retrasar e s-

ta vía. Nuestra lógica e s (y sigue  siendo) q ue  

a un lugar recuperado lo defiende  el barrio 

en su conjunto o e s de salojado. 

Mitad del 2002, D uh alde lograba e stabili-

zar el sistem a, y en la zona sur de  la ciudad 

se  fueron dando varios de salojos. Así fue  co-

m o fueron ech adas por la policía las fam ilias 

q ue  h abitaban el Padelai en San Telm o, la 

Asam blea Lezam a Sur q ue  h abía ocupado 

una sucursal del Banco Mayo y nuestro Ce n-
tro Social y Cultural Tie rra de l Sur entre  

otros lugares. Ante  la violencia de  los desalo-

jos y nuestra situación precaria com o grupo 

decidim os abandonar el espacio. 

Previam ente  un grupo de  com pañeros 

h abía recuperado otro lugar m uy cerca y to-

das las cosas fueron llevadas allí. Em pezába-

m os de  nuevo. 

El lugar q ue  h oy ocupa la panadería y la b i-

blioteca e staba totalm ente  abandonado y des-

truído. D e  a poco lim piam os, ordenam os y 

fuim os e stableciendo una parte  de  los pro-

yectos. 

Mientras tanto otro grupo ante  la falta de  e s-

pacio decidió recuperar la casa q ue  h oy e s el 

Ë spacio Com unitario La Gom e ra .̈  

En e ste  m om ento no h abía un grupo q ue  

funcionara com o tal, sino q ue  éram os diver-

sos grupos ch icos q ue  nos juntábam os de  

acuerdo a la necesidad y las ganas q ue  cada 

uno tenía de  seguir adelante. No h ubo una 

organización central q ue  decidió h acer tal o 

cual ocupación ni nada q ue  se  le parezca. Es 

im portante  destacar e sto, pues e s la m anera 

en q ue  de  ah í en m ás nos fuim os organizan-

do. Es decir, las reuniones y las decisiones 

las tom an los participantes en cada proyec-

to. No q uerem os decir q ue  e sta sea la m ane -

ra ideal de  organizarse  sino q ue  h asta ah ora 

nos da buenos re sultados. Aunq ue  q uizás ya 

sea m om ento de  revisarla, pero e se  e s otro 

tem a.

La Gom e ra nació con la idea de  dar te -

ch o a algunas de  las personas q ue  venían de  

la experiencia anterior y em pezar a realizar 

nuestra idea tantas veces postergada de  q ue  

el barrio recuperara su cine. A su vez, nues-

tra im prenta am bulante (och o sedes en dos 

años) necesitaba un lugar fijo para trabajar 

con tranq uilidad y decidim os instalarla allí.

Adem ás llevam os adelante un proyecto 

de  radio FM q ue  e s o, m ejor dich o, será nues-

tra voz.

La  e ditorial 
La editorial Tie rra de l Sur e s un proyec-

to de  trabajo cooperativo q ue  propone  nue -

vas relaciones laborales, donde  la ganancia 

eq uitativa, la h orizontalidad, el aprendizaje  

constante  de  nuevas tareas, la im aginación y 

reflexión sean principios en nuestro trabajo 

cotidiano.

Elegim os h acer una editorial porq ue  busca-

m os com partir el conocim iento, h acernos 

pensar sobre  nosotros m ism os y la h istoria 

de  la q ue  som os protagonistas. Es e sa h isto-

ria, la h istoria de  nuestras luch as, una h isto-

ria q ue  q uieren h acer callar. Por e so 

q uerem os contarla trasm itirla, contagiarla.

La Inform ación e s poder y la im prenta e s 

uno de  los m edios q ue  encontram os para di-

fundir lo q ue  nos pasa, lo q ue  pensam os, lo 

q ue  q uerem os. Para construir el poder de  vi-

vir en libertad 

Los libros nos abren un m undo de  alterna-

tivas, un tiem po paralelo y real, un sinfín de  

e spacios. Nos m ultiplican, nos h acen encon-

trar con otros.

Entonces q ue  sea e so. Q ue  nuestra edito-

rial sea un veh ículo para encontrar alternati-

vas. Para encontrarnos m ujeres y h om bres 

q ue  luch am os contra la explotación, la pobre -

za y el som etim iento. Q ue  sea e so: nuestra 

h istoria.

El cine
A través de  los años y con el copam iento 

de  unas pocas em presas de  todo el m undo 

del cine, los contenidos son m oldeados cada 

vez por m enos personas. Las salas de  cine  

q ue  antes poblaban nuestros barrios son tem -

plos evangelistas, garages y superm ercados. 

H oy el cine  e stá atrapado en la lógica del 

m ercado y las películas son una de  las tantas 

cosas q ue  se  puede  ir a consum ir a un sh op-

ping. Por e so planteam os la necesidad de  

ver una buena película sin tener q ue  pagar 

15 pesos en el cine  de  Puerto Madero o refle-

xionar entre  todos con un docum ental q ue  

h abla de  lo q ue  nos pasa o nos pasó. 

El cine  tam bién e s un  lugar de  encuen-

tro. En e se  sentido se  realizó en abril un cur-

so de  cine  llevado adelante por el grupo Ël 
Le güe ro .̈ Q ue  dio com o resultado un cor-

to q ue  dim os en llam ar Ëntre gar e n m a-
no .̈ Actualm ente  se  realiza otro curso 

apuntado al cine  docum ental q ue  tam bién fi-

nalizará con un trabajo sobre  algún aspecto 

del barrio. 

La radio
D esde  el 2002 venim os con la idea de  ins-

talar una radio FM. Nuestra radio Boca Li-
bre  e stá en período de  prueba, porq ue  se  

necesita m uch as h erram ientas técnicas para 

q ue  realm ente  se  e scuch e  y adem ás un dine -

ro q ue  no e stam os en condiciones de  gene -

rar todavía. D e  a poco e stam os levantam os 

nuestro propio m edio de  com unicación pa-

ra q ue  nuestra voz se  e scuch e  y h aga un po-

co de  interferencia a e ste  discurso ch ato y 

conform ista de  las radios m asivas. Una ra-

dio q ue  sirva para e scuch ar las voces de  los 

vecinos, para e scuch arnos y ejercer nuestro 

derech o a una inform ación veraz y cre íble, 

un m edio q ue  exprese  lo q ue  som os y lo 

q ue  q uerem os.

Som os un grupo de  personas m otivados 

por un ánim o social diverso y para nada uni-

ficado com o respuesta a una necesidad de  

e spacios donde  realizar actividades autóno-

m am ente  o com o una realización de  un de -

seo de  inventar form as de  vida no 

condicionadas por la norm a im perante : eco-

nóm ica, cultural, sexual, afectiva.

La ocupación e s un instrum ento y no un 

fin. Instrum ento para darle vida a lugares 

abandonados y com o derech o a una vivien-

da en re spuesta a la especulación financiera. 

La ocupación com o instrum ento de  ideas y 

actividades sociales y políticas, e spacio abier-

to de  (inter) com unicación, de  prácticas q ue  

encierran el deseo de  vivir insum isos, de  

contribuir a la proliferación del pensam ien-

to crítico, de  ideas de  cooperación entre  di-

ferentes sin un arbitrio de  identidad.

Apostam os a otras experiencias, investiga-

m os y practicam os otras form as de  vida, de  

organización no basadas en la com petitivi-

dad, sino en el deseo de  vivir lejos de  la espi-

ral: despertador-trabajo-ocio program ado-  

sueño…  Apostam os a la dem ocracia direc-

ta, a través del consenso, a la h orizontali-

dad, a la autonom ía y a la autogestión.

La diferencia e s gozosa y no un im pedi-

m ento, e s proyectora de  actividades com u-

nes, de  cooperación social en las luch as, q ue  

necesariam ente  tienen q ue  afectar al cotidia-

no 

Tratam os de  crear e spacios donde  nada 

e ste  previam ente  definido, dem ostrar q ue  

h ay posib ilidad de  rom per con las form as 

dom inantes de  la sociedad y construir e spa-

cios de  libertad, de  experim entación produ-

ciendo otras subjetividades, otras form as de  

individualidad capaces de  sostenerse  sobre  

la cooperación. Un espacio donde  e star sin 

consum ir, e spacio de  encuentro y de  luch a, 

donde  la com unicación pueda tener otras 

form as q ue  la oral y la escrita, e spacio de  

creatividad y de  juego, en sum a, un e spacio 

perm anentem ente  re inventado cuya configu-

ración no e stá nunca acabada ni aún m enos 

dada de  antem ano.

La cultura de  e ste  sistem a funciona com o 

un m ecanism o de  control social, apuntando 

a la coh e sión y al consenso. Para sostenerse  

el poder potencia la inclusión cultural sobre  

aq uellos excluidos social y económ icam ente. 

Por e so, en lugar de  intentar q ue  e sa cultura 

llegue  a todos y todas, lo q ue  q uerem os e s 

construir una cultura diferente, q ue  no sea 

el soporte  del capitalism o, sino q ue  sea la ba-

se  de  una nueva organización de  la sociedad 

con otros valores: la solidaridad, la libertad 

y el respeto por las diferencias.

Creem os necesario un cam bio de  m entali-

dad, una subjetividad q ue  no vea al otro, al 

distinto, com o un enem igo. Una libertad 

q ue  no sea entendida en térm inos liberales, 

donde  uno e s libre  m ientras no perjudiq ue  

la libertad del otro, lo q ue  supone  un indivi-

dualism o a ultranza, sino una libertad pensa-

da y practicada en conjunto; no q uerem os la 

libertad com partim entada, encerrada en el 

individuo, sino construida entre  todos.

EL LIBERT ARIO
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por Santy Cobos

y Luis  Mingorance  Corral

El Te s tam e nto de  Tito

Me  yam o Dante  A. Linye ra... Pe ro no e s  e s e  m i nom bre ,
¿pa' q ué batirlo?, s i e s  fulo com o una m ina s in tre n
y e n e l fich e ro 'e  la vida 'toy prontuariao com o h om bre ,
com o h om bre  q ue  la h a yirado de  un cotén a otro cotén.

Soy d'e ste  país  de l bizcoch o, la q uinie la y la m acana,
nací e n un conve nto grande  com o panza de  burgués
e n una noch e  fule ra sobre  una alm oh ada italiana,
e n la caye  Inde pe nde ncia m il cinco cuare nta y tre s.

P'aq ue llos q ue  gam be te aron los azare s  de  m i infancia
yo soy e l cantine rito de l vie jo barrio 'e  Solís;
de sde  ch ico m e  tiraron los potros de  la atorrancia
y de sde  pibe  e n e l fango yo fui a m e te r la nariz.

¡Ch a digo! Cuando m e  acue rdo q ue  tuve  catorce  abrile s,
justo cuando a la garufa de  la vida m e  largué,
m 'e ntran ganas de  m atarm e , com o h ace n los tipos gile s
pe ro de spués fum o un puch o batie ndo: ¡Q ué va ch a ch e !

Mi jovie  trajo 'e  Calabria la sbrufatta 'e  su e ntus iasm o,
m e  dijo un yorno: “Me q uito, m arino va s e r osté”,
y q uiso h ace rm e  alm irante  de  una e scuadra... ¡Q ué sarcasm o!
y h oy no m e  ayudan los re m os, ¡porq ue  ni re m ar yo sé!

Fui al cole gio, y un bue n día cam paniando e l e stofao
de  la vida m is h ia y triste , s e ntí bronca, prote sté...
¡la abacanada m arom a q ue  re corre  e l asfaltao
m e  dio bronca, y por las caye s  de l anarq uism o de ntré!

Y junando una m añana com o un pobre  m usolino
re juntaba los bollitos con cariñoso ade m án
la inspiración com o Pe dro por su casa s e  m e  vino
¡y e m pe cé a e scribir pue m as e nch astrados de  gotán!

Y aq uí e stoy: Dante  A. Linye ra... cantor de  la m is h iadura,
de l bulín, de  la pe rcanta, de  la m ilonga, aq uí e stoy.
¿Q uién s e rá? Bate n los rante s q ue  catan m i caradura,
y yo m ism o com pañe ros, ¡no sé s iq uie ra q uién soy!

Y aunq ue  soy arrabale ro, m ás q ue  e l farol de  Pom pe ya,
ni soy guapo, ni lance ro, ni m e  tue rzo pa'un gotán,
no uso daga e n la culata, ni te ngo Rubia Mire ya,
ni soy aq ue l am orcito q ue  s e  yam aba Julián...

No uso le ngue  e n e l pe scue zo y a nadie  le  di la biaba,
no e scabio guinado e n e l m ate , ni m anyo al Tano Pascual.
No uso lione s con franjitas, ni soy de  la yunta brava...
y m is  ve intiséis  abrile s de ntro de  un año s e  irán.

No soy re y de l e scolaso ni de l barrio de  las latas,
m e  vine  para Corrie nte s transform ao e n un fifí,
nunca h e  cascao una m ina, ni la voy con cafe ratas
pe ro la le tra de  “Pato” pare ce  e scrita pa'm í...

No s e  tirar de l carrito com o no s e a e l de  la ye ta
y una triste za m uy h onda s e  e scrach ó e n m i corazón:
nunca pa'una lora papa fui gil, e l ch om a, e l s h us h e ta
ni aq ue l garabito guapo q ue  e s  due ño de  su ilus ión.

¿Y q uién soy al fin y al cabo? Psh ... un m am e rto cualq uie ra
prontuario com o un salam e  q ue  h a m anyao la gran cue stión.
Yo bato: “Se m os h e rm anos... Me  yam o Dante  A. Linye ra
y, aunq ue  e s  ve rgüe nza batirlo: ¡Ni s iq uie ra soy ladrón!”
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Un re fle jo de  de s e spe ranza, y
Una osam e nta, fre néticam e nte  danza,
Bajo e l influjo de l h ipnótico brillo,
Que  la luna, sangrante , re zum a,
Com o de m oníaco caballo,
De  be lfos, lle nos de  e spum a,
Mie ntras galopa de sbocado.
Un jine te  pálido lo m onta, y
D e vora e l cam ino, s in de scanso,
Sólo busca la e scondida re cta
Que  lo de svíe  de l re m anso,
Es  cre ye nte  de  una s e cta,
Arraigada e n sue lo lodoso.
Sólo busca una salida, y
Abandonar atrás los re cue rdos ,
Ya q ue  son una pérdida,
Que  nos e nvue lve , ¡A TODO S!
Que  grite n los ance stros ,
Son sólo difum inados rostros .
Un cie lo pre ñado de  nube s  y
O scuros pre sagios q ue  e spe ran,
Que  lo q ue  nunca re tube s ,
Que de  para los q ue  nunca m iran,
El ve ne no q ue  te  intube s ,
Es  lo q ue  te  de jarán
Para q ue  s e as  alim e ntado.
En la pe rfidia de l e stado y
Tras los m uros ardie nte s ,
Que  consum ie ron al abrasado
Con fue gos incande sce nte s ,
Y s ie m pre  h e m os luch ado,
Contra los m e rce narios , inde ce nte s .
Que  no h ay re ndición y
Tam poco la falsa be ndición
De l q ue  e scapó de  la e m oción.
Y con él, com e nzó la acción,
Ya q ue  h ay ¡q ue  e xte rm inar!
Al q ue  nos ¡q uie re  dom inar!
¡vam os a pe le ar!

La Com is ión Pro-Pre s@ s de  CNT-Corne llá (Barce lona, 
España) nos h a dado e ste  poe m a. A su ve z, e l 
pe nsam ie nto fue  e nviado por e l com pañe ro Santy Cobos 
de sde  la cárce l de  Villabona. Está e scrito por Luis  
Mingorance  Corral, com pañe ro q ue  tam bién e stá pre so y 
s e  e ncue ntra e nce rrado con Santy.

Tito:
“No tendrás otro Dios más allá de mi,
me hizo pensar seguido:
gentes diversas venidas del Este
decían que en el fondo era igual.
Creían en otro distinto de ti
y no me hicieron mal.
Creían en otro distinto de ti
y no me hicieron mal.
No nombres el nombre de Dios,
no lo nombres en vano.
Con un cuchillo clavado en el costado
grité mi pena y su nombre:
pero tal vez estaba cansado, tal vez demasiado ocupado,
y no escuchó mi dolor.
Pero tal vez estaba cansado, tal vez demasiado ocupado,
en verdad lo nombré en vano.
Honora al padre, honora a la madre
y honora también su bastón,
besa la mano que rompió tu nariz
porque le pedías un bocado:
cuando a mi padre se le paró el corazón
no sentí dolor.
cuando a mi padre se le paró el corazón
no sentí dolor.
Recuerda santificar las fiestas.
Fácil para nosotros ladrones
entrar en los templos que regurgitan salmos
de esclavos y de sus patrones
sin terminar atados a los altares
degollados como animales.
sin terminar atados a los altares
degollados como animales.
El quinto dice no tenés que robar
y tal vez yo lo haya respetado,
vaciando, en silencio, los bolsillos ya inflados
de aquellos que habían robado:
pero yo, sin ley, robé en nombre mío,
aquellos otros en el nombre de Dios.
pero yo, sin ley, robé en nombre mío,
aquellos otros en el nombre de Dios.
No cometas actos que no sean puros,
o sea, no desparrames el semen.
Fecunda una mujer cada vez que la ames
así serás hombre de fe:
después el deseo desvanece y el hijo queda
y a tantos mata el hambre.
Yo, tal vez, confundí el placer y el amor,
pero no creé dolor.
El séptimo dice no matar
si querés ser digno del cielo.
Mírenla hoy, esta ley de Dios,
tres veces clavada en el madero:
miren el final de ese nazareno,
y un ladrón no muere peor:
miren el final de ese nazareno,
y un ladrón no muere peor.
No des falso testimonio
y ayúdalos a matar un hombre.
Saben de memoria el derecho divino,
y olvidan siempre el perdón.
He perjurado sobre Dios y sobre mi honor,
y no, no he sentido dolor.
He perjurado sobre Dios y sobre mi honor,
y no, no he sentido dolor.
No desees las cosas de los demás,
no desees su esposa.
Díganselo a aquellos, pregúntenselo a los pocos
que tienen una mujer y algo más.
En las camas de los demás, ya calentadas de amor,
no probé dolor.
La envidia de ayer no terminó aún:
esta noche les envidio la vida.
Pero ahora que viene la noche y la oscuridad
me quita el dolor de los ojos
y resbala el sol más allá de las dunas
a violentar otras noches.
Al ver este hombre que muere,
madre, yo pruebo dolor.
En la piedad que no cede al rencor,
madre, he aprendido el amor.”

Fabricio de André

¡¡vvaamm ooss   aa  ppee llee aarr!!

por Dante  A. Linye ra

(c. 19 29 )AUTOBIOGR AFÍA 
R ASPOSA - «No soy cristiano ni soy judío, ni cre o m ás  

que  e n e l dolor h um am o.»
- «Todas  las  luch as  noble s  son e stérile s . 
Doble m e nte  e n caso de  s e r libradas  por un 
solitario.»
- «El laburo, e s e  vie jo cafiolo de  la e xiste ncia.»
- «La ve rdad s ie m pre  re s ulta m e nos  valiosa que  
las  bue nas  coartadas .»
- «Para vivir s in e sgunfio basta con s e r 
m e diocre  com placie nte .»
- «Te nés  dos  pos ibilidade s : s e r fe liz de  pre po o 
conoce r la re alidad.»
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No voy a se r cóm plice  de  la m e ntira
H oy.

No voy a ce de r ni un palm o a la injusticia
H oy.

No voy a sum arm e  al de sam paro
H oy.

No voy a se r ve rdugo de  los nadie
H oy.

No voy a e nm ude ce rm e  a la ignorancia
H oy.

No voy a  aplaudir la indife re ncia
H oy. 

No, no, no, no, no......
Sum o m i ne gación a la tuya
Enre dada de l h oy de  cada día y cada noch e  

Cade na de  prom e sas
Cade na sin grille te s
Cade na lib e rtaria, luz, aire , m anantial y vida
                                
Sum o m i ne gación a la tuya
Y tu prom e sa a la m ía
H oy...fantoch e s de  la m ue rte , la rab ia y e l olvido

H oy... e s la h ora de l NO...
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En la CASA DE L@ S LIBERTARI@ S

Bras il 1551, Bue nos  Aire s :

Dom ingo 30/4: proye cción de  cortos  s obre  la 

pre carie dad laboral e n e l m undo, e ntre  otros . 

La jornada com e nz ó a las  15:30 h s , s e m bran-

do una araucaria, q ue  ya no q ue ría m ace ta, 

e n la plaz a Garay. De s pués  e ntre  las  17 y 

las  24, h ubo m e s as  de bate , fe rias  de  publica-

cione s , com ida cas e ra, m ús ica, m icrófono 

abie rto.

Sábado 20/5: 1º Encue ntro Abie rto s obre  

Cultura Popular, organiz ado por e l Es pacio 

Itine rante  de  Cultura y Arte  Popular 

(EICAP). Pe ns aron e s te  e s pacio com o e n-

cue ntro e ntre  dife re nte s  agrupacione s  u orga-

niz acione s , q ue  de s arrolle n tare as  q ue  

im pliq ue n la cons trucción -o re cons trucción- 

de  una cultura popular, para com partir e xpe -

rie ncias  q ue  nos  pe rm itan pe ns arnos  cole cti-

vam e nte  e n nue s tro país  y e n nue s tra época.

Sábado 27/5: Magia para todos  e n la FLA. El 

m ago Man Ch u Fú nos  de le itó con s u m agia 

y Sh aggy con s u m ús ica.

Dom ingo 28/5: tocaron La Mota H ous e , Ios -

h ua, Biófilo Panclas ta, con com idas  ve ge ta-

rianas , vide os  y m ús ica a be ne ficio.

Sábado 3/6: fie s ta s olidaria a be ne ficio de l 

m e re nde ro de  Plaz a Garay (Cons titución). To-

caron las  bandas  Tony Fluye , Los  Bom bade -

ros  y Fe liz Entie rro. Bono contribución: 2 

pe s os  o útile s , galle titas , le ch e  e n polvo, e tc.

Sábado 24/6: Se gundo Encue ntro de  pa-

dre s /m adre s  libe rtari@ s , as í com o tam bién 

inte re s ados  e n participar (h e rm an@ s , tí@ s , 

abue l@ s ). Se  proye ctó la pe lícula "Paide ia" 

Es cue la Libre , con la pre s e ncia de  los  Títe -

re s  Lak ras , m e s a de  m e rie nda com partida, 

m e s a de  inform ación de  m ate rial libe rtario, 

m e s a de  true q ue  de  ropa. Fue  una ch arla s o-

bre  las  inq uie tude s  q ue  te ne m os , e xpos ición 

de  fotos  de  padre s /m adre s  punk s  de  m uch os  

lugare s . Convocó Z ine  Kach orritxs .

Sábado 22/7: Fue ra de  las  actividade s  e n la 

Cas a de  l@ s  Libe rtari@ s  de  Bue nos  Aire s , 

nue s tra com pañe ra vis itante  Natalia Monte -

be llo participó e n la ch arla-vide o-de bate  

"Cuando la Utopía s e  H ace  H is toria, Cuan-

do la Utopía s e  H ace  Pre s e nte ", h ablando 

s obre  la autoge s tión durante  la Re pública Es -

pañola y conm e m orando los  70 años  de  s u 

Re volución, e n e l Ce ntro Cultural Cas a de l 

Pue blo de  Villa de l Parq ue .

Sábado 26/8: Te rroris m o de  Es tado e n Ru-

s ia, la gue rra e n Ch e ch e nia e n los  cam i-

nos  de  la indus tria de  la viole ncia, 

ch arla-de bate  a cargo de  Fe rnando Bam fin 

(colaborador de l Cole ctivo Alte rnativa Ve r-

de ). Se  proye ctaron: Pris ione ros  de  las  Mon-

tañas  (Producción rus a) y Cas as  de  los  

Locos  (Producción EE.UU). Expos ición de  

pane le s  inform ativos  y fotográficos  ace rca 

de l te m a y con inte ncione s  de  cre ar un Com i-

té Latino-am e ricano contra las  gue rras  y 

otras  form as  de  te rroris m o.

Sábado 16/9 : Se  pre s e ntó e l m onólogo El 

Bas tardo Tranq uilo de  Os car McLe nnan, 

bas ado e n la nove la h om ónim a e ditada por 

e dicione s  libe rtarias  Pe pitas  de  Calabaza. 

Una de nuncia virule nta y s urre al de  una 

s ocie dad q ue  prioriz a los  valore s  m ate riale s  

fre nte  a todos  los  de m ás .

En la BIBLIOTECA Y ARCH IVO H ISTÓRI-

CO-SOCIAL "ALBERTO GH IRALDO"

y CENTRO DE ESTUDIOS SOCIALES

"RAFAEL BARRETT"

Sarm ie nto 1418, Ros ario:

Sábado 1/7: s e  re aliz ó la inauguración de  la 

nue va s e de  ubicada e n calle  Sarm ie nto 

1418, a 170 años  de  la m ue rte  de l re volucio-

nario ácrata Mijail Bak unin, s u e s píritu libe rta-

rio y e l nue s tro s igue n vivos .

Vie rne s  de  Julio, ciclo de  vide os -de bate s : "A 

70 Años  de  la Re s is te ncia Libe rtaria e n Es -

paña". 7/7: Durruti e n la Re volucion Es pa-

ñola (docum e ntal). 14/7: Un Pue blo e n 

Arm as  (docum e ntal) s obre  la e xpe rie ncia de  

autoge s tión obre ra 19 36-19 39 , con pre s e nta-

ción de  Carlos  Sole ro. 21/7: La Le ngua de  

las  Maripos as  (pe lícula), con pre s e ntación 

de  Marta M. Ontanilla, ace rca de  la pe dago-

gía libe rtaria. 28/07: Gue rra y Re volución 

e n la Es paña de l '36 (cie rre  de l ciclo). Con fe -

ria anarq uis ta de  publicacione s , pe riódicos  y 

libros .

Miércole s  5 y Jue ve s  6/7: Vide o docum e ntal 

s obre  la re vue lta ocurrida e n Mayo de l 2006 

e n Ate nco (México) y s u re pre s ión por parte  

de l Es tado-Capital, as í com o tam bién la parti-

cipación de  los  m e dios  m as ivos  de  com unica-

ción. Fe ria anarq uis ta con publicacione s , 

pe riódicos  y libros .

Ciclo Cine  s obre  la Re volución Rus a: Sába-

do 9 /9 : La H ue lga de  S. Eis e ns te in. Sábado 

16/9 : El Acorazadao Pote m k in de  S. Eis e ns -

te in.

Ciclo El arte  popular y las  ide as  re voluciona-

rias : Sábado 23/9 : Confe re ncia de  Lautaro 

Kalle r s obre  Aproxim acione s  e ntre  e l Tan-

go y e l Anarq uis m o. Sábado 30/9 : Ch arla-

de bate  cargo de l Prof. Juan Manue l Fe rra-

rio y e l Prof. Carlos  A. Sole ro s obre  Robe r-

to Arlt y e l Anarq uis m o.

Dis ponible  e l Nº26 de  nue s tro bole tín Arch i-

vo A, con te xtos  ace rca de  las  re cie nte s  re -

vue ltas  e s tudiantile s  e n Ch ile  y e n Francia, 

pre s os  e n Barce lona, de bate  ace rca de  las  

drogas  y m ás . Tam bién dis ponible  e n s u ve r-

s ión para la w e b e n: h ttp://ar.ge ocitie s .com /bi-

bliogh iraldo/arch ivoa.h tm l.

PUBLICACIONES RECIBIDAS:

Arge ntina: Arch ivo A Nº25,26 - Dis arm o 

Nº11,12 - Dis arm o Z ine  –  Evolución –  

Kor@ z one s  Ne gros  Nº3 –  Kach orrit@ s  Nº4-

9  –  Pule nta Kon Pajarito Nº0 - Mondo Biz a-

rro Nº1,3 - El Tiz az o - Program a: "Mue s tra Co-

ch e t Conte m poráne o” - Cartas  de  Actualidad 

e n Voz  Alta y De s de  e l Pie  por Carlos  Sole ro 

- La Prote s ta Nº8229 -8230 - Organiz ación 

Obre ra Nº14-16 - Bole tín La Rivolta –  La Voz  

de l Oe s te  Nº1-2 -Futuros  Nº9  - De s apre nde r 

Nº0 –  Ins is to Nº1-2 - La Me s a de  los  Jue ve s  

Nº1 –  Sin Privile gios  Nº1 –  Re cons trucción 

Nº1 –  Acción de l Trabajador Socialis ta Nº1,3 -

H ijos  de l Pue blo Nº1-3 -La Brum aria Nº1 - 

M inga Nº4 - H orm igas  y Cigarras  Nº8 - Sub-

cultura Nº1 - Glóbulo Ne gro Nº4 - Organíz ate  

y Luch a Nº5 - La Re vue lta Nº9  –  Cons truc-

ción Sindical de  Bas e  –  Re be lión Nº19  –  La 

Caus a Obre ra Nº4 - Nue vo Rum bo Nº16 –  Vo-

yage r Nº10 –  UPMA Un Pas o Más  Allá Nº6, 

14, 15 –  Sin Alie nto Nº7 –  No Vale  Moline te  –  

Si te  h e  Vis to no m e  Acue rdo “El Arte  de  H a-

ce r Marom as ” - Te xtos  y m anifie s tos  de l Gru-

po Surre alis ta de l Río de  La Plata Nº1 –  

Te xtos  y m anifie s tos  de l Grupo Surre alis ta 

de  Madrid Nº1 –  La Re volución Surréalis te  

Nº12 - ¡Le e  y Luch a! –  Trage dy - @  De s e a-

m e  –  Em ilie  Cioran –  Re -Evolución –  La Gue -

rra Social –  Sur Nº136 –  Bole tín de l MTD 1º 

de  Mayo - Libre s  y Salvaje s  –  Bole tín Kas @  

l@ s  Gat@ s  –  Fanz ine  H ij@ s  de  la Vida - Pro-

ye ctos  19 /20 Nº13-17 - As te ris co Nº835. Bél-

gica: Com unis m o Nº54. Bolivia: Nue vos  

H oriz onte s  Te atro Nº17-18 –  Muje r Pública 

Nº3 (de  Muje re s  Cre ando) - Folle to As am -

ble a Fe m inis ta - Fotocopia “Polle ras  Libe rta-

rias “ Fe de ración Obre ra Fe m e nina 

19 27– 19 64. Bras il: Pe q ue na H is tória da Im -

pre s a no Bras il –  Alim e ntaçao, Saúde  e  Re vo-

lução –  Grito da Re volta das  Mulh e re s  

Libe rtari@ s  Nº5 –  Solidaridade  ao Livre  Pe n-

s ar, Nov.2005/Jan.2006 –  Obje çao de  Con-

ciência_ um  Grito Ins ubm is s ão e  Mate rial 

Anarq uis ta Nº4 - Tod@ s  Kontra o Pre conce i-

to ¡Tod@ s  Kontra o Fas cis m o! –  A Com unica-

çao Faz  a Forz a Nº1-3 –  Ce ntro de  

Contra-Inform açao e  Mate rial Anarq uis ta Nº4 

–  Quilom bo dos  Palm are s  –  Em  Quadrinh os  -

Pétala Ne gra Nº10 –  Autonom ia D.F. Nº0/1 –  

Kom bate  NºIII –  Volante s  y tarje tas  de  difu-

s ión –  Ve rve  Nº9  - Olh ar Sobre  o Cine m a de  

Jos é Maria Fune s  por Mónica Fraga - Le tra 

Livre  Nº45 –  De m ocracia e  Autoge s tao. Ch i-

le : A Luch ar, Mayo 2006 –  Unidad (Bole tín 

s /Nº) –  Com pilados  de  arch ivos  s obre  la lu-

ch a de  los  alle gados  e n Ch ile  2006 –  Bole tín 

H ip-H op - Bole tín Re s is te ! Nº e s pe cial 1º de  

Mayo. Ecuador: Am érica Latina e n Movim ie n-

to Nº372 (2003) y pos te rs  –  Indym e dia 

(2002). EE.UU.: Th e  Ne w  York  Rat! –  Fre e -

dom  Ne tw ork  Ne w s . Es paña: Tie rra y Libe r-

tad Nº212-217 - CNT Nº320-322, 324-326 - 

Solidaridad Obre ra Nº327-328, Nº e s pe cial 

70º Aniv. de  la Re volución - Rojo y Ne gro 

Nº189 -19 3 - El Solidario Nº12 (2006) - Contra-

m arch a Nº32 –  Salam andra Nº15-16 - ADN 

Nº4. Francia: Le  Monde  Libe rtaire  Nº1429 -

1445 - Ce .Ni.T. Nº9 79 -9 86. Italia: Um anitá 

Nova Año 86 Nº9 -25 - L’Altra Faccia de lla 

Gue rra Pos te r “Giornate  Inte rnaz ionali Anar-

ch ich e  18/19  de  Marz o 2006 - Sicilia Libe rta-

ria Nº248-252 - A Rivis ta Anarch ica 

Nº315-319  –  Libe rtaria Año 8 Nº1,2/3. H olan-

da: Annual Re port 2005, Inte rnational Ins titu-

te  of Social H is tory –  Global Labour H is tory –  

Econom ic H is tory of I.I.S.H . México: La 

Raz ón de  Am arte  Nº0,1. Portugal: Utopía 

Nº21 - Acçao Dire cta Nº39 . Suiza: Bulle tin 

du CIRA Nº62. Uruguay: Alte r Nº9  con Dok u-

m e nta Nº6 –  Fotocopia La Es cue la Mode rna 

por Flore al Ocaña –  Pe dagogía Libe rtaria 

por Francis co Jos é Cue vas  Noa. Ve ne zue la: 

El Libe rtario Nº46-48.

DONACIONES:

Para la Cas a de  l@ s  Libe rtari@ s  : Alba, Mar-

ta, Lore na, Es tibaliz , Es tre lla, Gaby. Pas acas -

s e te  y vide orre productor por Natalia 

Lam be rto. Fotocopias : ¿Por q ué la Educa-

ción Libe rtaria? por McCorm ack  - Paide ia Es -

cue la Libre  por Jos e fa Martín Lue ngo. Te s is : 

Muje re s , una Vis ión Libe rtaria  de  19 20 a 

19 30 por Laura Paye ras . Folle tos : Te rrible  Co-

lor Edicione s , Cba-Arg. Sobre  la Mis e ria de  

la Vida Es tudiantil –  Expre s ione s  –  W alte r 

Ex., Unive rs idad y Autoge s tión por Cappe lle -

tti, Anarq uis m o y Cam bio Social e n Arge nti-

na, e dicione s  Acción Anarq uis ta, Mz a., La 

ins urre cción de l Alto Llobre gat de  19 32, Va-

rios  e s critos  de  Em m a Goldm an, Las  Matan-

z as  de  Anarq uis tas  e n la Re v. Rus a por J.M. 

Fe rrario. Libros : ¿Qué e s  la Propie dad? de  

Pie rre  J. Proudh on, Anarq uis tas  Ética e  Anto-

logía de  Exis te ncias  por Nildo Ave lino, Ide a 

de  la Pros a por Mile na Cas e rola, Durruti e n 

la Re volución Es pañola por Abe l Paz  donado 

por cum pas  de l Grupo Albatros  F.A.I., Canto 

a m i Barrio De s de  Es ta Es q uina por Mum ita 

Fe rnande z , Agus tín Tos co, la Clas e  Re volu-

cionaria por Nicolas  Iñigo Carre ra, Maria Is a-

be l Grau y Analía Martí, La Cruz  de l Sur , e l 

Pue nte  y los  Bandidos  por Jorge  Etch e niq ue , 

Vidas  e n Rojo y Ne gro por F. Lope z  Trujillo 

donado por “Le tra Libre ”, Talle r Popular de  

Se rigrafia: Trabajos  2002/2005 ( Edición Arte -

s anal), Um  Epis odio de  Am or Livre  na Colo-

nia Ce cilia por Giovanni Ros s i (Ach iam e ), 

Le ccione s  de  Sangre  y Fue go por Jun 

Sch ults  ( donado por cum pas  de  Bolivia), Dis -

curs o Sobre  la Se rvidum bre  Voluntaria por 

E. de  la Boétie , Libros  de  la Araucaria, Cole c-

ción La Prote s ta, Los  Incontrolados , Cróni-

cas  de  la Es paña Salvaje  19 76/19 81 donado 

por Bibliote ca Social H nos . Que ro, Vivir e n e l 

Alam bre  y otros  e s critos  por Ram ón Ge rm i-

nal donado por Bibliote ca Social H nos .Que -

ro, Lucio: La Morale  Anarch is te  por Lucio 

Urtubia, La Parole  Manipulée  por Ph ilipe  Bre -

ton, Ni Die u ni Maitre  Tom os  I y II por Danie l 

Gue rin donados  por Je s s ica Pagaz ani, Anéc-

dotas , Olvidos  y otros  Maras m os  por Ce lia 

Gourins k y (donados  por Grupo Surre alis ta 

de  Bs .As .). Re vis ta: De m ocracia e  Autoge s -

tao donada por H um anitas  Dis tribuçao. CDs : 

P.U.A.J.!!! Punk , Cos as  q ue  m e  gus tan, Tor-

tuga K ille r Pop de  Sh aggy, Caras  y Care tas  

Nº3, 4, Linux Ubuntu, Linux X-e vian, De  Flo-

re s  a Flore s ta de l grupo Contrak ara. Vide o: 

Re curs os  H um anos  donado por P.P. DVDs : 

Sim ón Radow itz k y por bak unin de  trapo, El 

Bas tardo Tranq uilo, La Tom a, Re volución y 

gue rra civil e n Es paña, Ve trina de lle  culture  

anarch ich e  e  libe rtarie , La Nue va Es pe ranz a 

–  Coope rativa de  Trabajo, El Polaq uito, Citi-

z e n Ve re dict, Radio Fave la Ciudad de  Dios  2.

Publicacione s  q ue  s e  inte rcam biaron e n la 1º 

Fe ria de l Libro Inde pe ndie nte : Ide a de  la 

Pros a por  Giorgio Agam be n, Naturo por Gui-

lle rm o de  Pos fay, La Es cale ra por Dafne  Mo-

ciuls k k y, Bue nos  Aire s , Apocalips is  por 

Die go Rojas , Los  Árbole s  Pe rs as  / Migas  de  

Pape l por Santiago Se illant, Guía para Co-

m adre s  de  Barrio, As e s inos , Violadore s , Do-

m adore s  de  Caballos  y Ch apis tas  por Luis  

Albe rto Juáre z , Nos otros los otros  re vis ta de  

divulgación, Nov. 2005,  Poe s ía de  Fre nte  Nº 

1, Me m orias  de  la Gue rra de l Ch aco, Abril 

2005, Sum m e rs ion por te xtos  Anah í y dibu-

jos  Le andro, UPMA Nº9 ,11,13, Qué Tornillo 

Nº1, Lule  Le  Le le  Nº10, Aq ua Tung De s m in-

tie ndo un Naufragio, Vie ntos  de  Tinta Nº25, 

Re de s  de  Pape l Nº65, Dis frute  y Luch e  Nº1, 

As trolabia Nº1, Re ve rs o Nº3-4, Piz z e ria la 

Cach ila (volante ), Muje re s  de l Rock  (e noja-

das ) Vol. 1, Me rluz a Suare z  (volante ), Sude s -

tada Nº37,40,47, Maldito Dom ingo Gris  z ine  

Nº3-5, Voyage r Nº10, Re fugio de  Monos , 

Anoop Z ine  Nº1, Pos te rs : H om e naje  a Darío 

y Maxi (e n e l s e gundo y te rce r anive rs ario), 

Alm anaq ue  2005 de  Libre s  de l Sur.

NO T ICIA S Y A CT IVIDA DES LIBERT A RIA S
EL LIBERT ARIO

10

MINTZ , Frank  (com p.): Bak unin, Crítica y Acción............................................................$ 12.-
LEH NING, Arth ur: Marxis m o y Anarq uis m o e n la Re volución Rus a...................................$ 12.-
VOLIN: La Re volución De s conocida.................................................................................$ 20 .-
AVRICH , Paul: Krons tadt 19 21...........................................................................................$ 15.-
CAMUS, Albe rt: Ni Víctim as  Ni Ve rdugos ..........................................................................$  6.-
BAKUNIN, M ijail: Es tatis m o y Anarq uía............................................................................$ 15.-
BAKUNIN, M ijail: Dios  y e l Es tado....................................................................................$ 12.-
FERRER, Ch ris tian: Cabe z as  de  Torm e nta.......................................................................$ 12.-
BAEL: Catálogo de  Publicacione s , Folle tos  y Docum e ntos  Anarq uis tas  Es pañole s ..........$ 20 .-
ABAD DE SANTILLÁN, Die go: La FORA, Ide ología y Traye ctoria.......................................$ 15.-
PROUDH ON, Pie rre  Jos e ph : Qué e s  la Propie dad...............................................................$ 15.-
READ, H e rbe rt: Arte  y Alie nación......................................................................................$ 12.-
KROPOTKIN, Piotr: La Conq uis ta de l Pan.........................................................................$ 15.-

Cons ultar s obre  otros  títulos  e n Bras il 1551, de  lune s  a s ábados  de  18 a 21 h s , 

te le fónicam e nte  al 4305-0307, o al corre o e le ctrónico libre riafla@ gm ail.com

Com pañe r@ s :

La e dición de l próxim o 

núm e ro de  El Libe rtario 

ce rrará e l 30 de  Novie m bre

Colaborá con nue s tro pe riódico

PÁGINA W EB

ANARQUISTAS ROSARIO

apare ce  e n la w e b con la inte nción de  

difundir lo q ue  ve nim os  re aliz ando al-

gunos /as  anarq uis tas  e n la ciudad de  

Ros ario (Santa Fe  - Arge ntina), de s de  

actividade s  com o actos  y jornadas , 

h as ta panfle tos  y publicacione s . Pre -

s e ntado todo de  una m ane ra m ás  có-

m oda para q uie ne s  te ngan inte rés  o 

curios idad por la luch a y te oría anár-

q uica, dos  cos as  ins e parable s  q ue  s e  

vue lve n inútile s  una s in la otra. 

"Anarq uis tas  Ros ario" no e s  una Or-

ganiz ación, e s  s im ple m e nte  e l nom -

bre  q ue  e s coge m os  algunas  

individualidade s  anárq uicas  de , jus ta-

m e nte , e s ta ciudad e n la q ue  nos  or-

ganiz am os  para re aliz ar alguna 

actividad o firm ar un panfle to.

ANARQUISTAS ROSARIO 

w w w .anarq uis tas ros ario.cjb.ne t 

h ttp://w w w .bibliote cagh iraldo.cjb.ne t



El m ovim iento anarq uista del siglo XIX po-

ne en m arch a un proceso cultural alternativo 

q ue resq uebraja el sistem a ideológico vigente, 

se  revela com o una tentativa rupturista de las 

costum bres, en especial de aq uellas regulado-

ras de  la sexualidad.

La retórica anarq uista irrum pe solitaria en 

uno de los centros m ás fértiles de  la trata de 

blancas com o era la Argentina de la época, y 

tiene un lugar protagónico en la luch a por la 

transform ación de la m oral victoriana local. 

H abría q ue com prender sus propuestas en tor-

no a la problem ática de la discrim inación fe -

m enina y la sexualidad com o antecesoras del 

fem inism o de los años ‘60, aunq ue las fem inis-

tas actuales soslayen (por desconocim iento) 

la fuerza del pionerism o libertario.

FO RMA O RGANIZ ATIVA DE LAS MU-
JERES DE PRINCIPIO  DE SIGLO

Con el flujo de la inm igración de ultram ar 

(1870-19 30), un grupo sesgado de m ujeres se  

lanza a conq uistar derech os q ue aún no les 

son reconocidos en el cam po laboral, civil, 

jurídico y educativo.

El fin de  siglo m arca el punto de partida 

de una leve inserción de la m ujer en el cam -

po laboral,  sindical y de  las luch as sociales, y 

se  corresponde con el surgim iento de secto-

res obreros originados por la inm igración, y 

la aparición em brionaria de  las organizacio-

nes grem iales. Cabe recordar q ue un clim a ti-

bio de  re ivindicaciones es generado por las 

m ujeres en los principales centros urbanos, 

sus form as organizativas son espontáneas, efí-

m eras y circunscriptas casi siem pre al recurso 

de la acción directa.

Su autoconvocatoria fluctúa entre dem an-

das urgentes y puntuales o tratativas rupturis-

tas de  las costum bres tradicionales. Las 

posiciones q ue asum en las protagonistas no 

encierran ideas acabadas con respecto a la dis-

crim inación de género.

En realidad, la ofensiva vanguardista fem e -

nina dirige sus críticas básicam ente al sistem a 

capitalista com o único orden de opresión exis-

tente, y define la opresión sexual no com o un 

sistem a de representación sim bólica y m ate -

rial, sino com o com portam iento egoísta de 

los h om bres. Casi todas cuestionan y com -

prenden su entorno desde la práctica y la ex-

periencia personal a partir de  sus m arcas 

com o m ujeres, o bien orientadas por las pro-

puestas liberadoras q ue encierran sus referen-

tes ideológicos.

Este diagnóstico sesgado en sus m iras no 

es caprich oso: se  deberá esperar el im pacto 

del fenóm eno w om en's lib de  los '60 para en-

cabezar esta cruzada q ue encierra la produc-

ción de m arcos teóricos en torno al 

patriarcado y al sexism o.

TRES GENERACIO NES DE LIBERTA-
RIAS

A partir de  1880 se  registran los prim eros 

antecedentes fem eninos en los ám bitos liber-

tarios. Entre las m ás invocadas en la prensa 

contestataria están: Virginia Bolten, Teresa Ca-

poraletti, Ana María Mazzoni y Pepita Gue-

rra. En la prim era década del siglo em erge 

otra cam ada m ás num erosa: Juana R ouco Bue -

la, María Collazo, María Calvia, Carolina Ur-

q uiza, María R eyes, Marta New elstein. En 

tanto R osa Dubosk y, Juana Dalla Valle, Iris 

Pavón, Angélica Tressa, Clarita y Sara Moro-

soff, Concepción Fernández, Ana Piacenza, 

Mercedes Pereyra R odríguez, H ilda Frutos, 

Electra Molinas, Ángeles Derm us Toca, Ma-

nuela Fina, Blanca Mach ado, Elvira Mendo-

za, Mercedes Pereyra, Edna Copparoni, M. 

Antonia Saldaño, H erm inia Brum ana, Salva-

dora Medina O nrubia y m uch as m ás participa-

ron a lo largo de las décadas del '30, '40 y '50. 

En general, estas tres generaciones de  m uje -

res son sensibles a los debates vanguardistas 

generados en los países centrales, orientados 

h acia la em ancipación social, sexual e indivi-

dual.

Pensadoras de  la talla de Luisa Mich el, 

Ana M. Mazzoni, Concepción Arenal, Teresa 

Claram unt, Alejandra David, Belén de Sarra-

ga, Lola Iturbe, Soledad Gustavo, Federica 

Montseny, Em m a Goldm an, Milly R ock er, sir-

ven de base  teórica y m etodológica para q ue 

nuestras luch adoras locales se  lancen a la prác-

tica política.

LAS AGRUPACIO NES INFO RMA-
LES FEMENINAS DEL PASADO  
SO N LO S GRUPO S DE REFLEXIO N 
DEL PRESENTE

Las prédicas de  liberación fem enina circu-

lan en los sitios transitados por la concurren-

cia cotidiana, y tam bién en aq uellos espacios 

creados para la práctica concreta de difusión 

y orientación a las sim patizantes. Surgen cen-

tros de  estudios sociales y de  propaganda, los 

com ités de  presas sociales, organizaciones gre -

m iales m ixtas y de  m ujeres y grupos inform a-

les fem eninos. El diario La Prote sta dedica 

espacio suficiente para q ue m uch as de  estas 

m ujeres expresen sus críticas y la necesidad 

de  apoyo explícito por parte del m ovim iento 

anarq uista a las luch as fem eninas. Asim ism o 

aparecen dos periódicos específicos de  géne -

ro: La Voz de  la Muje r (189 6/9 7) dirigido 

por Virginia Bolten, y Nue stra Tribuna 

(19 22/25) bajo la responsabilidad de Juana 

R ouco Buela; am bas publicaciones enteram en-

te escritas por y para m ujeres.

En cuanto a las agrupaciones inform ales 

de  m ujeres, constituyeron lugares m ás acaba-

dos para reflexionar sobre las cuestiones espe -

cíficas y organizar estrategias de  luch a 

económ ica y social. Estos centros tam bién 

perm itieron debatir problem áticas propias am -

pliando así sus h orizontes de  referencia.

En 19 02 se  constituye el grupo Las Libe r-
tarias , cuyo perfil consistía en la búsq ueda 

de alternativas de  resistencia para las m ujeres 

en tanto trabajadoras. Su espíritu m anifiesto 

se  expresa en la siguiente convocatoria: “A  

las com pañeras: en casi todas las ciudad es d el m undo 

civilizado, las proletarias se unen y tratan d e em anci-

parse, im poniéndose a la b urguesía ex plotadora. Uná-

m onos, proletarias, no solam ente para aum entar 

nuestro grupo sino para instruirnos recíprocam ente. 

Las luch as parciales q ue ah ora sostenem os pued en ser 

un d ía no lejano solidarias y contem poráneas con las 

d e todos los trab ajadores, sin d istancia d e sex o”.

Dos años m ás tarde surge el Com ité de  
H ue lga Fe m e nina, dependiente de  la Fe de -
ración O bre ra Anarq uista, de  vida efím era 

por los condicionam ientos propios del anar-

q uism o a la organicidad. Paralelam ente se  

crea el grupo Alcalá de l Valle , q ue se  trans-

form ará en 19 07 en el Ce ntro Fe m e nino 
Anarq uista. En ese  m ism o período nace en 

R osario la agrupación Luisa Mich el, en recuer-

do de la fogosa com unera parisina. Sus m ani-

fiestos, verborrágicos y batalladores contra la 

explotación en el ám bito del h ogar, represen-

taron una de las versiones m ás radicalizadas 

sobre la libertad de am ar, retom ando las posi-

ciones transgresoras del grupo norteam erica-

no Las Am ante s  Libre s , q ue provocó una 

revolución en la retórica h acia 1870. Las parti-

cipantes atendían las grandes cuestiones discri-

m inatorias h acia el colectivo fem enino, en 

torno a las necesidades insatisfech as puntua-

les, sin perder por ello el h orizonte sobre cier-

tas intencionalidades de  m odificación del 

orden establecido. Se desarrollaban en com i-

tés de  propaganda entre aq uellas m ujeres q ue 

trabajaban a destajo dentro y fuera de las in-

dustrias, de  allí q ue redactaran m anifiestos pa-

ra repartir a la salida de 

fábricas y talleres, a fin de  

persuadirlas a organizarse  

en sociedades de  resisten-

cia o a solidarizarse  con 

las existentes. La concu-

rrencia de m ujeres a estos 

grupos inform ales no era 

dem asiado num erosa ni re -

gular, y esta situación se  reproduce en los es-

pacios políticos y grem iales: responde en 

parte a la escasez de  dirigentes dispuestas a la 

sim ultaneidad de acciones en sociedades de  re -

sistencia, centros fem eninos y com ités h uel-

guísticos, q ue son llevados adelante por estas 

m ism as líderes.

Estos desgastes personales provocan una 

tendencia a la dispersión frente a las exigen-

cias de  las luch as desarrolladas dentro y fuera 

del h ogar, la ausencia de la colaboración de 

sus fam iliares, la sobreim posición de las obli-

gaciones dom ésticas con las extra-dom ésti-

cas, e  incluso los obstáculos presentados por 

otras m ujeres q ue no alcanzan a entender la 

im portancia de las propuestas. La incom pren-

sión de sus pares partía de  la tendencia social 

a reprim ir con m ás énfasis a las activistas fe -

m eninas q ue a los m asculinos, ya q ue ellas 

rom pen el m odelo tradicional de género sus-

tentado en desigual división sexual del traba-

jo. En el caso específico de las m ujeres cuyos 

com pañeros son m ilitantes anarq uistas, se  re -

fuerza el rol idealizado de la m aternidad por 

su presencia activa dentro del núcleo fam i-

liar: la fam ilia anarq uista casi siem pre está al 

m argen de la ley. Un libertario vive persegui-

do y condenado por el orden establecido: es 

corrido de conventillos y  lugares laborales, pa-

sa largos períodos en prisión, en la clandestini-

dad o deportado. Esto provoca q ue las 

obligaciones m ayores y m enores en torno al 

m antenim iento m aterial y em ocional de los 

vástagos y de  la unidad dom éstica recaigan 

en la m ujer. Ah ora bien: si ella, en vez de cum -

plir el rol de com pañera, es tam bién activista 

a la par de  su cam arada, la situación se  com -

plejiza por las expectativas tan altas puestas 

en su "noble" función de pieza fundam ental 

en la unidad de la fam ilia. O tro detalle a no ol-

vidar es la falta de recursos m ateriales y espa-

cio físico propio, q ue im posibilita seriam ente 

a los grupos de  m ujeres form alizarse  en auto-

convocatoria efectiva. La m ayoría de  las ve -

ces se  reúnen en sindicatos m ixtos o 

m asculinos q ue ofrecen su local.

Estas son algunas de  las razones q ue condi-

cionan la participación fem enina en los espa-

cios políticos públicos q ue se  van 

constituyendo con la celeridad de los cam -

bios provocados por las luch as sociales en la 

prim era década del siglo XX.

UNA H ISTO RIA CO N H ISTO RIA DE 
MUJERES

Com o un cuento popular, la h istoria de  m uje -

res se  va arm ando con datos im precisos, au-

sencias referenciales y m uch as de  ellas son 

recuperadas a través de  relatos orales y con 

perfiles de  anécdota. Por ello gran parte de  

estas protagonistas del pasado pierde su ca-

rácter trascendental al intentar reconstruir 

sus h istorias de  vida. Llam a la atención q ue 

casi ninguna obra referida a la h istoria del 

m ovim iento obrero y a las luch as sociales en 

la Argentina h aya registrado la participación 

de las m ujeres en la gestación de los procesos 

por la conq uista de los derech os de  su clase, 

y en especial por su condición de género.

Poco se  h a avanzado, debido a una presen-

cia poco num erosa, y en especial por la falta 

de producción propia sobre su protagonism o 

social, y de  escritos referidos a la época q ue 

reflexionen en torno a la discrim inación de 

género dentro y fuera del m ovim iento anar-

q uista.

Esta invisibilidad fem enina latente radica 

en q ue en la vida revolucionaria de  principios 

de  siglo las figuras activas y constantes son 

varoniles, justam ente por la falta de com pro-

m iso dentro de la dinám ica fam iliar, si b ien 

su estatus suprem o debe ser considerado en 

el m arco del contexto h istórico im perante: la 

m irada m asculina de la racionalidad, aún, pa-

ra el cuestionam iento de la cultura patriarcal.

El dilem a q ue se  presenta entonces es q ue a 

m enudo delatan visiones falocéntricas susten-

tadas en la superioridad de los h om bres res-

pecto de las m ujeres. Por lo tanto en el R ío 

de  la Plata las cuestiones cruciales q ue h acen 

el debate a la discrim inación de género están 

im pulsadas a través de  una presencia constan-

te de  activistas m asculinos q ue van arm ando 

una estrategia de m áxim a fundada en el signi-

ficado rupturista de sus presupuestos. Poco 

se  sabe sobre los efectos de  transform ación 

q ue produjo dich a lexicalidad revolucionaria 

al interior del m ovim iento de m ujeres locales. 

Fue diferente en Europa y EE.UU., donde la 

expresividad y acciones subversivas de  las for-

m as sexistas prevalecientes fueron desarrolla-

das y ejecutadas tam bién por una am plia 

franja de m ujeres contestatarias. En realidad, 

la ofensiva libertaria dirige sus críticas h acia 

el sistem a capitalista com o el único orden de 

opresión de género existente. Este diagnósti-

co no es un caprich o: aún se  carece de  un 

m arco conceptualizador del sistem a patriar-

cal y sexista para form ar las condiciones de  

som etim iento específico de las m ujeres en su 

rol de esposa y m adre.

Pese a estos llam ados de  atención, la retóri-

ca libertaria introduce igualm ente un claro 

pionerism o en el debate al cuestionar el so-

m etim iento fem enino por el poder existente, 

expresado en el dom inio m asculino, tanto en 

el espacio privado com o en el público.
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por Mabe l Be llucci

Asam ble ísta, fem inista autónom a.

Este  artículo e s una prim e ra ve rsión 
de  un trabajo m ás am plio,"M e m oria, 

luch as de  m uje re s e  ide ario 
anarq uista", aún sin publicar.

(Texto entregado en la segunda jornada del 
ciclo de  videos sobre  ANARQUISM O  en la 
Biblioteca Gh iraldo, Rosario, Argentina)

el m ovim ien to d e m ujeres  an arquistas
con  sus  logros  y  d esafios  h acia prin cipios  d e s iglo



¿Q ué e s la m ilitancia? Y si partim os de  q ue  som os anar-

q uistas, la pregunta sería: ¿q ué e s la m ilitancia anarq uista? Y 

h aciendo las cosas un poco m ás com plicadas aún, podría-

m os preguntarnos q ué e s el anarq uism o. Y h ago e stas dife -

rencias porq ue  por algo som os anarq uistas y no otra cosa. 

El anarq uism o para m í e s la filosofía y la form a de  vida m ás 

radical contra un sistem a social, político y económ ico com -

pletam ente  crim inal, perverso, suicida y decadente. Y el anar-

q uism o, frente  a e sa realidad, propone  una revolución 

individual y social constante, q ue  exalta, por encim a de  cual-

q uier otra ideología, la cuestión de  la coh erencia entre  m e -

dios y fines. En el m edio e stá el concepto q ue  m otiva este  

e scrito, q ue  e s la cuestión de  la m ilitancia.

Si com prendem os q ue  el anarq uism o e s sobre  todo un sis-

tem a de  relaciones h um anas, la m ilitancia anarq uista no e s ni 

m ás ni m enos q ue  practicar día a día, en la vida cotidiana, el 

respeto m utuo, la igualdad, el com pañerism o. H aciendo q ue  

cada una de  e stas palabras no sean sólo palabras h uecas, si-

no siem pre  acom pañadas por una acción coh erente  entre  lo 

dich o y lo h ech o.

Una vez e scuch é decir q ue  el “verdadero” anarq uism o era 

aq uel q ue  ejercían ciertos m ilitantes q ue  iban a “los barrios”, 

cerca de  “lo popular”, “en las bases”, y peronism os populis-

tas parecidos. Lo gracioso e s q ue  yo soy de  un barrio de  R o-

sario, y q uienes exh ortaban a ir a los barrios eran personas 

q ue  vivían en el centro de  la ciudad.

Creo q ue  con e se  discurso de  ir h acia los barrios, de  e star 

con los piq ueteros, con los e studiantes en luch a, etc, si uno 

no e s parte  de  e se  barrio, o no e s piq uetero ni e studiante  en 

luch a, en realidad se  e stá e scondiendo un engañoso senti-

m iento paternalista h acia sectores m ás o m enos m arginados, 

q ue  necesitan de  nuestra “ilum inada” presencia para em anci-

parse, y adem ás, se  h ace  evidente  un m arcado sentim iento 

de  culpa por h aber nacido en una fam ilia de  clase  m edia. Sen-

tim iento de  culpa q ue  yo no tengo, por e so llevo m is ideas a 

m is ám bitos de  trabajo, de  e studio, de  am istad, y en el aspec-

to am oroso tam bién, h aciendo q ue  el anarq uism o no sea 

una cosa de  agitación m ilitante  por sí m ism a, forzada, y q ue  

a m i criterio no se  diferencia m uch o del accionar de  los testi-

gos de  Jeh ová q ue  van casa por casa m olestando a la gente  

con su verdad revelada, sino siguiendo el ejem plo de  la sem i-

lla q ue  vuela con el viento, y q ue  germ ina o no de  acuerdo al 

grado de  receptividad de  la persona a la q ue  le llega. Y si lle-

ga o no, ya no e s m i problem a.

Ir h acia el “pueblo” o h acia “los barrios” o h acia los secto-

res “populares”, si no som os parte  de  e se  pueblo, de  e se  ba-

rrio y dem ás, e s com o aceptar q ue  som os extraterrestres 

venidos de  otro planeta. Yo no creo en ningún D ios, inclui-

do el D IO S PUEBLO . No h ay un solo pueblo, sino m últi-

ples pueblos con diversos interese s, y si la m ayoría del 

“pueblo argentino” e s extrem adam ente  fascista, adora a Tine -

lli y se  m ata por el fútbol, yo no m e  voy a llenar de  olor a 

ch oripán para parecer m ás popular. La em ancipación de  los 

trabajadores (h oy podríam os agregar tam bién a los/as deso-

cupados/as) será obra de  los trabajadores m ism os; si no, no 

h abrá tal em ancipación. Y punto. Será así h asta q ue  la gente  

reviente  de  m ierda. Y si a la gente  en general le gusta revol-

carse  en la m ierda, ya no e s m i problem a. Esperaré tranq uilo 

el asteroide  q ue  term ine  con todo, o alguna catástrofe  m un-

dial q ue  tire  las barajas de  nuevo.

A veces e scuch o q ue  “la revolución no e s clasificar libri-

tos” (m e  im porta poco el intelectualism o en sí m ism o) y 

cuando e scuch o e so m e  acuerdo de  Perón, alpargatas sí, li-

bros no, los descam isados y toda la dem agogia asq uerosa. 

Tam poco la revolución e s poner bom bas ni de satar una insu-

rrección generalizada, por sí sola (m e  im porta poco el insu-

rreccionalism o en sí m ism o). Creo q ue  la m ilitancia e s todo 

e so en conjunto, sin jerarq uizar las acciones com pitiendo a 

ver q uién e s m ás agitador, m ás exaltado, m ás revolucionario, 

m ás intelectual, etc. Todo lo q ue  podam os h acer, de sde  nues-

tra m odesta categoría de  individuos, sirve. Nadie  e s m ás q ue  

nadie.

Y la m ilitancia no e s una cuestión de  deber, de  sacrificio a 

una “causa” com o si e stuviera e so por encim a de  todo. La 

m ilitancia, para m í, e s una cuestión q ue  nace  de  las entrañas. 

Es un sentir de  repugnancia perm anente  al ver un m undo 

tan asq ueroso q ue  no cam bia nunca. Si se  ve  q ue  la m ilitan-

cia en realidad e s una necesidad, una tensión q ue  e stá aden-

tro de  uno/a, la idea de  m ilitancia no tendría sentido. Si 

existe  una m ilitancia, un q uerer dem ostrar otro m undo posi-

ble, otras verdades, e s porq ue  e so q ue  tenem os dentro no 

e stá naturalizado por el com ún de  la sociedad. Si el rebelarse  

fuera tan natural para todos com o el respirar, nadie  h aría 

una m ilitancia de  la respiración.

Para m í la m ilitancia e s la im agen de  e sos jóvenes q ue  tra-

bajan casi todos los días por m antener los e spacios anarq uis-

tas, q ue  realizan una labor q ue  no e stá e scrita en ningún 

libro, y q ue  e s tanto o m ás valiosa q ue  la ch arla del intelec-

tualoide  pseudoanarq uista q ue  q uiere  generar una nueva divi-

sión del trabajo, para la cual estos jóvenes le barren el piso y 

le preparan la m esa donde  va a apoyar sus apuntes.

El m ism o intelectual debe  trabajar, de  igual a igual, de  for-

m a tan anónim a com o trabajan los jóvenes q ue  yo h e  visto 

trabajar en la Biblioteca Gh iraldo, ya q ue  e s el caso de  la b i-

blioteca de  la q ue  yo soy parte. Jóvenes q ue  a veces, por ser 

insurreccionalistas, prim itivistas y dem ás, no son tratados de  

igual a igual por personas m ayores m uch o m enos coh eren-

tes q ue  ellos.

Para m í la m ilitancia e s lavar el plato en el q ue  com o, lim -

piar lo q ue  ensucio, tratar con igualdad a los dem ás, e  inten-

tar m ejorar todos los días en lo q ue  pueda m is errores. D e  

lo contrario, llegam os a los casos, cada vez m ás vistos, de  

“m ilitantes” de  un día de  la sem ana, q ue  parodian lo q ue  

q uieren ser y no son, y q ue  el resto de  la sem ana se  cagan en 

sus com pañeras, novias, am igas, h ijas/os, etc, h aciendo co-

m o el h ipócrita cristiano q ue  va el dom ingo a m isa a lim piar-

se  la culpa de  todas las m aldades q ue  h izo el resto de  la 

sem ana. El anarq uism o e s integral, yo soy anarq uista en ca-

sa, en el lugar de  e studio o de  trabajo, en la cam a, en la asam -

blea, en el barrio y en donde  sea, tratando de  m ejorar todo 

el tiem po, si en algo m e  eq uivoco. Si la idea de  m ilitancia 

existe, e s porq ue  aún tenem os q ue  h acernos cargo de  proble-

m as q ue  afectan a todos/as pero q ue  la m ayoría no q uiere  

afrontar, y sim plem ente  por e so. La m ilitancia e s de svivirse  

por los iguales, no porq ue  lo diga tal o cual pensador, sino 

porq ue  e s lo q ue  m e  sale del alm a.

s obre  la m ilitancia

Lo que sale del alma

s obre  la m ilitancia
por Juan Manue l Fe rrario

Bibliote ca  Albe rto Gh iraldo , Rosario

juanm afe rra@ h otm ail.com
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Víctor Re buffo, Nue s tra Patria e l Mundo Ente ro

El Ce ntro de  Cultura Social obtuvo un e spacio pro-

pio en la ciudad de  San Pablo, inaugurado el 5 de  agos-

to de  2006, con la presencia de  m uch os anarq uistas y 

sim patizantes, debatiendo, conversando, poetizando, co-

m iendo, beb iendo, sonriendo y h aciendo anarq uías. Fue-

ron m uch as las personas em peñadas junto a los 

guerreros del CCS para q ue  e so sucediera. ¡Salud y anar-

q uía!

El CCS e stá instalado en un gran salón q ue  abriga su 

b iblioteca, un anim ado bar y un área convertible para 

m últiples ingeniosidades, fortificando am igos, potencian-

do fuerzas libertarias y propiciándole al nuevo sim pati-

zante  m ás anh elo para anarq uías.

La experim entación anarq uista en el CCS vuelve a 

ocurrir a su m anera, opuesta a jerarq uías y adversaria de  

dogm as. Allí se  discute  la im portancia de  com prender 

los vínculos entre  política y econom ía, evitando las im pli-

caciones autoritarias del pensar por determ inaciones y 

los m oh os académ icos. Su inventiva cultura libertaria, re -

pleta de  afinidades, ultrapasa los lím ites de  la ideología; 

es certera en las luch as y generosa en la acogida de  fuer-

zas asociadas; es contundente  sin apartarse  de  la diver-

sión y de  las am orosidades. En el CCS la vida libertaria 

no se  separa del arte, del h um or y del rum or.

Con su m anera propia de  ser, el CCS e s tam bién un lu-

gar para problem atizar los diferentes anarq uism os. Las 

m últiples colaboraciones y críticas q ue  recibe  reafirm an 

sus actuaciones decisivas, contrarias a búsq uedas de  h e -

gem onías o de  nivelaciones, aunq ue  provisorias. El 

CCS e s un e spacio de  generosidades. Sus h om bres y sus 

m ujeres, sus jóvenes y sus personas m aduras, atienden a 

los anarq uistas de  las m ás diversas procedencias, en situa-

ciones difíciles o de  crisis, enseñándole a cada uno, y a 

m uch os de  nosotros, a lidiar con las diferencias en el in-

terior de  los anarq uism os sin abandonar en el com bate  

al régim en de  la propiedad.

El CCS no e s un e spacio con vacíos q ue  deban llenar-

se. Al contrario, e s una desbordante  m anera de  h acer 

anarq uía q ue  atraviesa a m uch os anarq uistas, tornándo-

se  referencia para la anarq uía del planeta. ¡La fuerte  pre -

sencia de  sus integrantes se  agiganta incluso frente  a 

circunstanciales ausencias!

Un asociado del CCS raram ente  deja su asociación, a 

pesar de  q ue  e s libre  para h acerlo en cualq uier m om en-

to. La explicación e s fácil de  ser encontrada. Está en la 

convivencia cotidiana y con las m em orias y los recuer-

dos de  la h istoria de  anarq uistas y de  la anarq uía. En el 

CCS la presencia e s facultativa, la ausencia no se  confun-

de  con om isión, y cada integrante  instiga a los dem ás a 

replicar y a alejarse  de  las seductoras y vanidosas devo-

ciones. D e  todas las asociaciones anarq uistas brasileñas, 

el CCS e s la m ás constante, apenas porq ue  aprendió a 

m overse  con firm eza, levedad y agilidad en los cam bios, 

sin e sq uivar los enfrentam ientos y sin prestarle orejas a 

las intrigas. El CCS e s una asociación anarq uista: no for-

m a apóstoles, discípulos o soldados. El CCS agrupa gue -

rreros.

Por el CCS, de  vez en cuando, pasan tam bién los adoc-

trinadores, los se sudos, los pretenciosos, los burlones. Pa-

san rápido, com o los efím eros anarq uism os en época de  

liberalidades, los anarco-aprovech adores en busca de  pro-

yección individual, los anarco-pluralistas de  ocasión, los 

anarco-m arxistas cerrados, los anarco-turistas, los dem ó-

cratas juram entados, la gente  q ue  aprecia el frente, y prin-

cipalm ente  los q ue  dicen sab er cuál es el verdadero 

anarq uism o. Éstos, entonces, pasan m ás rápido, ágiles y 

circunspectos, sin notar la saludable com icidad q ue  ve  e s-

ta m asa com o anarco-éso o aq uéllo, com o enseñó el im -

pactante  Jaim e  Cubero, entre  los años 19 80 y 19 9 0, 

frente  a los sabelotodo y ch arlatanes.

El CCS e s un e spacio apropiado para asociados h istó-

ricos y com batientes en la anarq uía. Es un e spacio apro-

piado y singular. Su socialism o libertario e stá h ech o de  

afinidades, de  am istades, de  los asociados y asociaciones 

q ue  no separan la econom ía de  la política, la libertad de  

la igualdad, el futuro del presente. Es h ech o por trabaja-

dores, e studiantes y artistas q ue  pretenden arruinar al 

capitalism o y a la propiedad (sea privada, m ixta o e sta-

tal).

Los socialistas libertarios del CCS lo tornan un lugar 

q ue  se  de sh ace  de  confusiones, y q ue  enseña y aprende  

con cadencias y sin condescendencias. En el CCS cada 

uno se  fortalece  com o anarq uista. En sus 73 años de  

idas y venidas perm anece  com o un e spacio decisivo pa-

ra libertarios insurgentes. En el CCS, anarq uía y anar-

q uism os no son palabras, sino actitudes, 

enfrentam ientos, m aneras de  batallar de  una asociación 

q ue  inventa libertades a cada m om ento.

¡La anarq uía no e spera por el futuro, sucede  ah ora!

¡Salud y anarq uía!

Edson Pass e tti
Socio d el CCS, profesor d e  la Pontificia Universid ad  Cató-

lica d e  San Pab lo e integrante d el Nu-Sol, Núcleo d e  Socia-

b ilid ad  Lib ertaria, tam b ién d e  la PUC d e San Pab lo.

la anarquía en el Centro de Cultura Social




